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Pensión Universal y Seguro de Desempleo 

Una humillación indignante 
para todos los trabajadores 

El 18 de marzo de 2014 los polí-
ticos profesionales de la burguesía 
mexicana han dado un golpe más 
a los trabajadores: después de ha-
ber prometido por enésima ocasión 
que aumentando los impuestos, ten-
drían los recursos para la “pensión 
universal” y el “seguro del desem-
pleo”, ahora imponen esas nuevas 
leyes, maquillándolas de manera 
cínica, como la continuación de la 
“reforma social” como llamaron 
desvergonzadamente a la reforma 
fiscal del 2013. 

Y la teatralidad ha aparecido de 
nuevo y no tiene desperdicio: por 
un lado, el PRI en el gobierno, el 
verde ecologista, una parte impor-
tante del PRD y el Partido Nueva 
Alianza han votado a favor; por 
otro lado, el PAN, el Partido del 
Trabajo y demás se han opuesto y 
otros tantos del PRD han abando-
nado la sesión “muy dignos” para 
“no ser cómplices”. ¡Basura pura! 
En realidad, se trata de un reparto 
de tareas entre las fuerzas políti-
cas de la burguesía para que sean 
algunos los que asuman el llamado 
“costo político”, mientras que otros 
se prestigian para reparar su imagen 
en espera de que el escenario gire y 
adoptar otros papeles en el eterno 
circo de la democracia burguesa. 

La pensión universal y el seguro 
del desempleo vienen a dar la pun-
tilla a la clase obrera condenada 
desde hace décadas al infierno en 
la tierra debido a la degradación 
continúa y acelerada de sus condi-
ciones de vida, justificada por toda 
clase de supuestos fines de benefi-
cio, del bien común, o de defensa 
de la economía nacional. 

Pensión Universal:  
una limosna y una burla 

Aparentando una función social 
del Estado se anuncia con bombo 
y platillos que a los trabajadores 
de 65 años o más se les darán 580 
“pesotes” mensuales a partir del 
2015. Y que el optimismo no debe 
morir pues en un plazo no mayor 
(faltaba más) a… 15 años, el rega-
lote ascenderá a… 1092 “pesotes”. 
¡Toda una afrenta! ¡Y todavía se 
dan el lujo de “aclarar” que este 
“beneficio” tendrá sus acotaciones 
pues el monto inicial que son ¡me-
nos de 20 pesos diarios! (un dólar 
y medio) se ajustará anualmente y, 
siempre que haya disponibilidad de 
recursos, podrá accederse a la can-
tidad tope!

Siendo ya una cantidad ridí-
cula, el cálculo es por demás frío 
y criminal pues arrancando a los 
65  años, con toda una vida de so-
breexplotación y degradación de 
sus condiciones de vida, las proba-
bilidades de que el “beneficiario” 
muera antes de recibir el premio 
de los 1092 “pesotes” son más que 
altas o de que lo “disfrute” apenas 
unos instantes... Por lo demás, ese 
fue el cálculo de las reformas a los 
sistemas de pensiones y jubilacio-
nes del IMSS (1995, 1997) y del 
ISSSTE (2007…) al aumentar los 
años de servicio teniendo como re-

ferencia el cálculo de la expectativa 
de vida… 

El Estado se adorna declarando 
que financiará esta “pensión” pero 
es demagogia y cinismo puro pues 
el dinero provendrá directamente de 
las retenciones impositivas del tra-
bajo de millones de proletarios, que 
se administran por los organismos 
financieros que el Estado ha creado 
como parte de su estructura, y por 
empresas que paralelamente se han 
creado para “administrar” las apor-
taciones de los trabajadores a los 
sistemas de salud y de retiro.

Por cierto, las noticias recientes 
evidencian que estos recursos dis-
minuyen aceleradamente hasta el 
punto de que al momento de jubilar-
se los actuales trabajadores no exis-
te la garantía de recibir ni la tercera 
parte de los ingresos que hoy tienen 
como salario corriente pues según 
los paleros del Estado burgués “los 
administradores” –públicos y priva-
dos– de las “cuentas individuales” 
han “desafortunadamente” perdido 
fondos que han “arriesgado” en el 
mercado de valores con la intención 
de “lograr los mayores beneficios 
para los trabajadores”, ellos mis-
mos reconocen con el más descara-
do de los cinismo que las AFORES 
han tenido jugosas ganancias acep-
tando abiertamente el objetivo real 
que tuvieron esas reformas.

Este es un engaño colosal de cor-
te “social”, algo que ya su fuerza 
política de izquierda más impor-
tante como el PRD ha instituido 
en el Distrito Federal (“dinero para 
los viejitos”) desde hace más de 
una década y que les ha dado muy 
buenos resultados para ofrecer algo 
ante el descontento de la gran masa 
de trabajadores que hasta ahora han 
mantenido su existencia en el límite 
de la miseria y… la limosna. 

Seguro de Desempleo:  
la burguesía pide al trabajador 
que sea solidario…  
¡consigo mismo!

Pero si la Pensión Universal es 
una vacilada, el Seguro del desem-
pleo es por demás asqueroso e in-
dignante: 
•  El gobierno ha dado un “ejem-
plo” a sus congéneres en el mundo 
(y en particular a la OCDE, pues 
México no tenía un Seguro de Des-
empleo) en el sentido de cómo hay 
que hacer, desde el Presidente, las 
cámaras de senadores y diputados, 
todos los partidos políticos y, sobre 
todo, los sindicatos, para que los 
trabajadores, aparte de ser despoja-
dos de la mayor parte del fruto de 
su trabajo en la producción sean los 
que “ahorren” no solo para pagar 
su pensión o jubilación (como si 
les quedara un solo peso para ese 
ahorro), sino también ahora para 
financiar su propio seguro de des-
empleo;
•  Hasta ahora, cada trabajador tenía 
una subcuenta de vivienda en don-
de el patrón depositaba el 5 % de su 
salario. Algo que aparece como una 
“buena acción” de aquél siendo que 
ese monto literalmente proviene del 
trabajo del propio obrero. Este di-

nero reunido por años apenas daba 
la opción al trabajador de adquirir 
una vivienda que por lo demás es 
también una burla pues se trata de 
casas o departamentos muy reduci-
dos y mal construidos. 
•  Pues bien, resulta que ya ni eso 
podrán lograr los trabajadores ya 
que se ha decidido que ese monto 
se divida en 2 % para el fondo de 
vivienda y el otro 3 % para finan-
ciar el seguro del desempleo para 
lo cual han creado una “subcuenta 
mixta” donde se deposite el 2 % y 
un “fondo solidario” a donde irá a 
parar el otro 1%. Y hasta tartamu-
dean para decir que el trabajador 
“puede ahora decidir” como usar el 
monto total (5 %) para destinarlo a 
la vivienda o al retiro o al seguro 
del desempleo. ¡Esta es la verdade-
ra libertad bajo el capitalismo… la 
libertad de morirse de hambre! 

•  La clase capitalista ya no cui-
da las formas. Se impone que sea 
cada trabajador quien pague su 
desempleo y no un recurso que 
forme parte de la seguridad social 
y se retribuya en forma del llama-
do salario social de la clase obre-
ra, ese salario que devenga en el 
proceso de producción y que no le 
regala nadie.
•  Este “seguro” se dará a quien de-
muestre que ha cotizado al menos 
24 meses en un periodo de 3  años 
(es decir, al carajo aquéllos para 
los cuales el desempleo es su vida 
desde siempre), de los cuales se 
obtendrá un promedio para pagar 
su salario de desempleado que para 
completar la burla será de: ¡el 60 % 
en el primer mes… el 50 % el se-
gundo… y el 40 % los cuatro me-
ses restantes! Y esta “ayuda” solo 
será por seis meses y por una sola 
ocasión en un periodo de 5 años.
•  ¡Un verdadero escándalo, una 
verdadera humillación! Y todavía 
aclaran que “en caso de que el fon-
do sea insuficiente para pagar ese 
“salario” entonces se echará mano 
del “fondo solidario”, creado con 
el propio salario del trabajador y 
en caso de que aún así no alcan-
ce, entonces el gobierno federal se 
“compadecerá” aportando lo que 
falte siempre y cuando no exceda 
de… un mes de salario mínimo. 
¡Vaya consolación más ridícula y 
ofensiva¡
•  Algo que “olvida” la “bendita” 
reforma es que desde hace muchos 
años es cada vez más difícil asegu-
rar una continuidad en las aporta-
ciones a los sistemas de “seguridad 
social” pues los despidos están a la 
orden del día y entonces la trayec-
toria laboral es más que irregular: 
el desamparo absoluto del desem-
pleo es la cotidianidad cada vez 
más “segura” del trabajador.
•  Pero aún hay más. Esta “reforma 
social”, siendo en sí misma un frau-
de, evidencia la tendencia del capi-
tal desde hace décadas de ajustes al 
trabajo que dejan a los jóvenes pro-
letarios en el completo abandono ya 
que conforman una masa creciente 
de desempleados impedidos de in-
gresar al proceso de producción aún 
si ostentan títulos universitarios: 
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simple y sencillamente ellos ya son 
la generación de los desempleados. 

Las campañas electorales de 2012 
prometieron que acabarían con el 
desempleo: a cambio se crea el “se-
guro de desempleo”… otro engaño 
más en la lista infinita de esa estafa 
colosal como son las elecciones.

La economía nacional sigue hun-
diéndose y la burguesía sabe muy 
bien que siendo ya escandalosa la 
cantidad de desempleados, arroja-
rá a la calle a cientos de miles de 
trabajadores más. Una perspectiva 
muy segura si tomamos en cuenta 
que sus instituciones financieras 
revisan a la baja el crecimiento del 
PIB casi cada mes después de que, 
otra vez, nos prometieron poco me-
nos que la gloria si íbamos a votar.

La burguesía es cada vez más 
cínica y arrogante

Estamos de nuevo frente a otro 
más de los atracos con los que los 
patrones y su Estado se han estado 
ensañando en las últimas décadas 
contra nuestras condiciones labora-
les y sobre todo contra las condi-
ciones de vida de nuestras familias 
a las que ya han condenado a la 
miseria más desesperante y les han 
cancelado todo futuro.

Los medios de difusión de la bur-
guesía han estado confundiendo so-
bre el alcance de estos ataques: por 
ejemplo, diciendo que estas leyes 
solo afectan a los trabajadores afi-
liados al IMSS, o dando interpreta-
ciones encontradas de las mentadas 
reformas. Pero además, apenas si 
mencionan otros golpes más, como 
por ejemplo, el decreto que se ha 
preparado para que sean embarga-
bles los salarios de los trabajadores 
y tomarlos en garantía en el pago de 
sus deudas de consumo.

El desprecio de la burguesía por 
la vida de los trabajadores y sus 
familias no tiene límites como se 
ve en la arrogancia con la que han 
impuesto estos nuevos golpes. Sin 
duda, esta manga ancha de la que 
está gozando por ahora se debe a 
las dificultades que ha registrado 
la lucha de la clase trabajadora no 
solo en México sino en el mundo 
entero y que lleva a los capitalistas 
a implementar estos ataques consi-
derando que es el momento adecua-
do pues, por ahora, difícilmente los 
trabajadores podrán responder con 
una lucha importante dado el trabajo 

de sabotaje que se ha encargado de 
hacer el aparato sindical en las filas 
obreras ante cada mínimo indicio 
de descontento o de movilizaciones 
por incipientes que aparezcan.

A pesar de todo, la lucha es la 
única alternativa que le queda a 
los explotados y oprimidos no solo 
para resistir mínimamente ante este 
tipo de ataques sino para empezar 
a exigir mejoras reales a sus con-
diciones de vida y de trabajo y, 
más allá, para plantear de manera 
política la posibilidad de acabar de 
una vez por todas con este sistema 
inmundo de miseria y opresión. Si 
no luchamos nos condenamos a la 
miseria y la humillación más abo-
minables.

RM, marzo de 2014
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TLCAN (NAFTA), a 20 años

Proteccionismo o libre comercio, 
dos caras de la misma explotación asalariada

En el contexto de una crisis mun-
dial generalizada, tocó a México 
en 1994 sumarse al concierto 
con el llamado “efecto tequila”; 
a este supuesto “desajuste” de la 
economía domestica del país az-
teca, le siguieron la crisis de la 
devaluación de las monedas de 
los “tigres asiáticos” que durante 
los primeros años de esa década 
fueron considerados como ejem-
plo de la pujanza y la expansión 
sin precedente; y luego la de Ar-
gentina en el cono sur del conti-
nente americano, con su “efecto 
Tango” que demolió su mercado 
interno e hizo añicos los ahorros 
de los trabajadores. Y los brotes 
no terminaron, por todos lados 
vimos como se fueron agregando 
Estados nacionales, anunciando 
la quiebra de sus finanzas públi-
cas, el ahogamiento de sus eco-
nomías por descomunales deudas 
financieras. Para la clase obrera 
ello trajo la destrucción de los 
sistemas de protección social y 
la ampliación de las cargas im-
positivas; se profundizó la explo-
tación y se prolongó la edad de 
jubilación. La recesión que pade-
ce el sistema económico mundial 
ha significado para la humanidad 
la multiplicación de despidos, 
el incremento vertiginoso del 
desempleo que está alcanzan-
do cotas desconocidas desde los 
años 30 del siglo pasado (para 
muestra véase España y Gre-
cia), el incremento del empleo 
precario principalmente en las 
llamadas economías emergentes, 
el descenso general de un nivel 
de vida amputado por planes de 
austeridad a repetición, un em-
pobrecimiento creciente que se 
concreta en la marginalización 
brutal de una parte cada día más 
importante de la población.

Durante mucho tiempo la bur-
guesía ha puesto en la opinión 
pública mundial variedad de 
temas y discursos ideológicos. 
Desde la reducción de la función 
y el tamaño del Estado plantea-
do por Reagan o Thatcher hasta 
la revalorización del papel social 
y regulador del Estado al modo 
de Clinton y ahora de Obama, la 
izquierda ha sustituido a la dere-
cha o a la inversa cumpliendo sin 
ninguna complicación en lo esen-
cial con su tarea de dominación 
y mistificación ideológica que 
ejerce sobre el conjunto de la so-
ciedad, al mismo tiempo invaria-
blemente la realidad ha seguido 
avanzando en el mismo sentido: 
hacia la profundización constante 
de la crisis mundial y la degra-
dación generalizada de las condi-
ciones de vida de los explotados. 
Sin embargo, los teóricos de la 
clase dominante se empeñan in-
fructuosa pero recurrentemente 
en la construcción de fórmulas 
econométricas para enfrentar la 
crisis mundial presentándolas 
como “virajes históricos” o “nue-
vos paradigmas de desarrollo 
económico”. A principio de la 
década de los noventa, según sus 
cálculos sería el proteccionismo 

el responsable de estar ahogan-
do la reactivación económica. De 
tal modo que la apertura de los 
mercados y el respeto de las re-
glas de libre competencia serían 
la panacea que permitiría que 
la economía mundial  saliera del 
fango. En ese contexto se dio la 
llamada “Ronda de Uruguay del 
GATT (Acuerdo General sobre 
Aranceles Aduaneros y Comer-
cio) en 1986 que representó un 
momento álgido de la guerra co-
mercial agudizada en el campo 
de batalla del mercado mundial. 
Un alto en el camino para sal-
dar cuentas, enfundar los sables 
temporalmente y “acordar” los 
términos de las futuras contien-
das. La clase obrera nada tenía 
ni tiene por que involucrarse en 
esos enjuagues, la historia y la 
realidad se encargaron de exhi-
bir su significado: a la postre, 
los responsables capitalistas tu-
vieron un nuevo argumento para 
explicar los despidos, los recor-
tes salariales, para imponer más 
miseria. Y luego, un pretexto 
para que, responsabilizando a ese 
modelo, justificar el relevo en el 
timón del abollado barco del ca-
pitalismo.

La terca realidad: 
la fantasía no alivia el hambre

Recientemente, los tres go-
bernantes de América del Norte, 
se reunieron en el marco de la 
celebración de los 20 años del 
Tratado de Libre Comercio de 
América del Norte (TLCAN o 
NAFTA en inglés) que las tres 
naciones-México, Canadá y Es-
tados Unidos- firmaron en 1994. 
No es nuestro interés sumarnos 
a conmemoraciones efusivas en 
la que se revuelcan tanto la de-
recha como la izquierda del ca-
pital para, según sus “talentosas 
plumas”, desmenuzar los “lo-
gros” y “desavenencias” que les 
trajo esta negociación a los capi-
talistas de la región. Desde una 
perspectiva proletaria, es claro 
que los Convenios pactados en-
tre burgueses siempre están en 
la lógica de una disputa por la 
ganancia en el contexto de un 
mercado mundial agotado y que 
buscan agruparse bajo la pre-
eminencia de capitales ligados 
a imperialismos regionales, para 
enfrentar en mejores condiciones 
la concurrencia y competir con 
otros bloques que se configuran 
por el mundo. No es enfundán-
dose en el traje del tío Sam o 
en el de Juan Escutia, como se 
pueden establecer las implicacio-
nes para la clase obrera en estos 
veinte años de tratado, porque 
más allá de aspectos territoriales, 
los costos de la fuerza de trabajo 
representa en todo momento el 
elemento central en la pretendida 
competitividad que como parte 
de los objetivos iniciales tenía 
dicho tratado. La desgravación 
gradual que se planteó significa-
ba, a decir de sus economistas, ir 
homologando los costos de pro-
ducción, principalmente los va-

riables donde están los salarios, 
y cuya tendencia a la homologa-
ción en ningún caso la fijan los 
ingresos más altos sino por el 
contrario, los más precarios. No 
es ninguna novedad que uno de 
los saldos que más se destacan 
por tirios y troyanos es la agu-
dización de la desocupación de 
los tres países, principalmente 
en México y Estados Unidos. Ya 
Marx en 1848 daba cuenta que 
el libre comercio simplemen-
te constituye un momento en el 
proceso de precariedad progresi-
va para los obreros: 

“Admitid por un instante que 
no existen ya ni leyes cerealistas, 
ni aduanas, ni arbitrios munici-
pales, en una palabra, que han 
desaparecido por completo todas 
las circunstancias accidentales 
que el obrero podía tomar aún 
como las causas de su situación 
miserable, y habréis desgarrado 
todos los velos que no le permi-
tían ver a su verdadero enemigo.

“El obrero comprobará enton-
ces que el capital, desembaraza-
do de toda traba, le reporta no 
menos esclavitud que el capital 
coartado por los derechos de 
aduanas”  (1).

La señora Carla Hills que en-
cabezó al grupo de negociadores 
estadounidenses en 1994, ha sa-
cado un poco celebrable balance 
de la gestión del tratado: el in-
cremento de 400% en el comer-
cio entre los tres países y la pér-
dida directamente adjudicable al 
TLC de 850 mil empleos en el 
mercado laboral de su país. En 
México, la izquierda del capital 
se esmera en sus análisis para 
establecer juicios que incriminan 
a los “tecnócratas” mexicanos el 
haber firmado literalmente con 
los pantalones abajo, y achacan 
al tratado el hecho de haber te-
nido durante este periodo un len-
to y débil crecimiento al mismo 
tiempo en que las masas empo-
brecidas se expandieron exponen-
cialmente en todo el territorio, 
como si las dificultades del siste-
ma capitalista mundial pudieran 
ser ya no digamos sorteadas sino 
tan siquiera aminoradas con la 
astucia nacionalista de refinados 
tecnócratas economistas. Culpan 
al TLC de la pérdida de 4.9  mi-
llones de empleos en el campo 
mexicano, de la emigración de 
6 millones de personas de las 
localidades rurales, así como de 
la reducción del PIB agropecua-
rio de 5 a 1.5  % convirtiendo a 
México en el tercer importador 
de alimentos, como si todo ello 
no fuera un proceso orgánico y 
natural a la acumulación capi-
talista que lo mismo significaba 
el que fuera conducido por una 
burguesía trasnacional que una 

1)  Karl Marx. Miseria de la filosofía. 
“Discurso sobre el libre cambio”. Pro-
nunciado el 9 de enero de 1848 en una 
sesión pública de la Sociedad Democrá-
tica de Bruselas.

burguesía criolla con un alto 
amor a la patria. Habría que re-
cordarles que “todos los fenóme-
nos destructores suscitados por 
la libre concurrencia en el inte-
rior de un país se reproducen en 
proporciones más gigantescas en 
el mercado mundial” (2).

TLC: la adaptación a un nuevo 
modelo… de explotación

En el marco de una economía 
dirigida a la exportación, a la 
búsqueda de mercados ya satura-
dos igual o peor al interno, este 
último comprimido aun más por 
la precariedad de los salarios de 
los obreros y la miseria genera-
lizada, México vivió durante lo 
que lleva el tratado, o incluso en 
años previos, la imposición de 
una serie de medidas de adap-
tación técnica en los procesos 
de trabajo que redundaran en la 
elevación de los estándares de 
eficiencia y productividad para 
enfrentar la competencia de sus 
iguales luego de las subsecuen-
tes desgravaciones programadas 
en paquetes según sus teóricos 
para evitar la quiebra abrupta de 
ramas económicas completas en 
algunas regiones, sobre todo en 
México donde su economía es a 
todas luces más débil. La intro-
ducción de cambios tecnológicos 
en los procesos de trabajo en ra-
mas económicas (la agricultura 
de ciertas regiones o la minería, 
por ejemplo) buscaban trascender 
la dominación formal de las re-
laciones capitalistas sobre el te-
rritorio a una explotación intensa 
y directamente capitalista de los 
procesos de producción, es decir 
la extracción predominantemente 
de plusvalía relativa. Sin embar-
go, se debe considerar que am-
bas formas de la plusvalía, la ab-
soluta y la relativa, de las cuales 
la primera es siempre precursora 
de la segunda, seguirán presen-
tes en el horizonte de la explo-
tación del obrero ya que “más 
desarrollada, la segunda, puede 
constituir a su vez la base para 
la introducción de la primera en 
nuevas ramas de la producción 
[…] Con la subsunción real del 
trabajo en el capital se efectúa 
una revolución total (que se pro-
sigue y repite continuamente) en 
el modo de producción mismo, 
en la productividad del trabajo y 
en la relación entre el capitalista 
y el obrero”  (3).

Desde mediados de los ochen-
ta, y con la inclusión de Méxi-
co en el GATT, se abre paso a 
una serie de reformas dirigidas 
a la reducción de costos tanto 
directos como indirectos de la 
fuerza de trabajo. De un lado, 
encubierto en la reconversión de 
un Estado poseedor a un “Esta-

2)  Ídem.
3)  Karl Marx. El Capital, Libro I, 
capítulo VI (inédito). Siglo XXI Edi-
tores. 1985.

do regulador”, se emprendió el 
desmantelamiento de áreas que 
le representaban beneficios so-
ciales al conjunto de los trabaja-
dores, y no nos referimos a que 
se hayan privatizado empresas 
paraestatales, sino por ejemplo, a 
la desaparición de guarderías en 
los institutos de seguridad social, 
al abandono y precarización de 
las farmacias de los mismos, al 
retiro de subsidios al trasporte 
de los trabajadores, y en gene-
ral a la reducción progresiva del 
gasto en educación y en salud. 
Del otro, un cumulo de reformas 
devastadoras de las condiciones 
de vida y de trabajo de la clase 
obrera, la imposición de la fle-
xibilidad laboral que en simple 
castellano significa intensidad 
en el trabajo y la extensión de 
jornadas, sin olvidar la invasión 
con un mundo de mercancías 
baratas y de pésima calidad que 
redujeron y deterioraron los sa-
tisfactores del trabajador. Nadie 
se salvó en este largo infierno 
que ha representado el amol-
damiento del país a las nuevas 
circunstancias de la lucha brutal 
por la ganancia: trabajadores de 
la salud, de la educación, obre-
ros metalúrgicos y mineros, pe-
troleros, electricistas, jornaleros 
agrícolas, todos los sectores del 
proletariado sometidos a condi-
ciones de explotación y a una 
depauperización inhumana que 
hoy en día apenas si se garantiza 
la reproducción de su fuerza de 
trabajo. Desde la introducción de 
la rotación de turnos y la movi-
lidad en puestos de trabajo que 
se impusieron en la Volkswa-
gen de Puebla a finales de los 
ochenta, al outsourcing que hoy 
se extiende en todos los sectores 
económicos, la contratación por 
hora, etc., representan la carac-
terística central de las medidas 
tomadas por el capital para aba-
ratar los costos de producción, 
en esencia los derivados de los 
ingresos salariales. Homologar 
las condiciones contractuales 
a las que tienen sus socios del 
tratado, aun cuando las de los 
estadounidenses se caractericen 
desde 1994 y en nombre del “li-
beralismo” y de la sacrosanta ley 
del mercado, por no contar prác-
ticamente con ningún reglamento 
en el mercado del trabajo. Ese 
ha sido la labor de la burguesía 
local representada en los congre-
sos, gobiernos y tribunales, y en 
ello, todas sus fracciones se han 
sumado sin reparo, porque cuan-
do se trata de combatir a la cla-
se obrera, la burguesía se une. El 
proletariado siempre debe poner 
por encima de todo su carácter 
internacional y buscar la unidad 
con sus hermanos independiente-
mente de fronteras y a pesar de 
los acuerdos de sus explotadores 
que buscan colocar el veneno del 
nacionalismo como barrera.

Raskolnikov, marzo de 2014 
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Michoacán

“Autodefensa armada” contra lucha organizada 
y consciente del proletariado

Ofrecemos un texto que publica-
mos en nuestro sitio web desde el 
3 de febrero pasado, en torno a los 
acontecimientos, muy estridentes 
en la prensa burguesa, relaciona-
dos con las llamadas “autodefen-
sas”, un fenómeno que aunque se 
ha manifestado en varias regiones 
del país, es sobre todo en la enti-
dad de Michoacán (occidente del 
país), donde es posible apreciar 
de manera un poco más clara su 
significado. A casi dos meses, los 
argumentos y las previsiones del 
artículo siguen verificándose en el 
sentido de que: 
•  a pesar de que al principio las 
masas trabajadoras del campo y la 
ciudad tendían a identificar a las 
“autodefensas” como una alterna-
tiva ante su situación por demás 
desesperante de miseria, opresión, 
represión y humillación impuestos 
por el capital ya sea en su forma 
legal por parte de las estructuras 
formales de la burguesía o deli-
cuencial, pues ellas siguen siendo 
las presas y víctimas preferidas en 
un contexto de barbarie acelerado 
de la vida cotidiana debido a la lla-
mada “delincuencia organizada” 
y la “delincuencia común”, esa 
apreciación era una falsa concien-
cia fomentada sobre todo por las 
campañas mediáticas que particu-
larmente difundían innumerables 
voces izquierdistas provenientes 
del espectro político de la burgue-
sía inculcando la idea de que esas 
“autodefensas” representaban la 
forma insurreccional, al fin encon-
trada, para “ir liberando” al pue-
blo;
•  lo que ha ido quedando al des-
cubierto es precisamente que los 
promotores directos de esas “au-
todefensas” son, como lo expone 
el artículo, las diferentes agrupa-
ciones de empresarios grandes, 
medianos o pequeños que al ver 
afectados directamente sus intere-
ses de todo tipo se las han arregla-
do, como siempre, vía operadores 
y políticos profesionales para em-
baucar a toda una masa intercla-
sista a la que han armado hasta 
los dientes en su provecho, en este 
proceso. Lamentablemente, han 
logrado enrolar a cientos o miles 
de trabajadores del campo y la ciu-
dad que creen encontrar en esa op-
ción una salida a su situación ya de 
por si desesperante e insoportable;
•  más aún, como lo demuestran 
fehacientemente los hechos de es-
tas últimas semanas, los dirigentes 
de las “autodefensas” resultaron 
unas fichitas, como sus promoto-
res, y ya empiezan a ser jalados 
de las orejas o chantajeados (véa-
se “El Chayo” y otros personajes) 
para que se alinien a los designios 
que está dictando en este momen-
to el Estado, aunque esto no quie-
ra decir que este asunto esté cien 
por ciento bajo control; por cierto, 
el tal Mireles, después de haber 
sido retirado estratégicamente del 
escenario bajo el pretexto de una 
herida que requería una “curita” 
en su cuerpo, ha sido de improviso 
reinstalado en la escena de nuevo 
con su indumentaria de Rambo; un 
“pequeño” dato que revela de ma-
nera muy clara que los hilos de un 
teatro guiñol como éste solo pue-
den estar siendo jalados… desde 
arriba;
•  en fin, que en las filas de las 
“autodefensas” y sobre todo a la 
cabeza de éstas, como lo han do-
cumentado revistas como Proceso 
o algunos diarios, se pueden en-
contrar especímenes con un largo 
historial de “servicio” en tal o cual 
“negocio impropio”, de participa-
ción o incluso de responsabilidad 
directa en “actividades crimina-
les” si usamos los términos de los 
licenciados o los periodistas que 

tanto gustan de estas expresiones 
resonantes;
•  total, que al parecer en este des-
barajuste y turbiedad del río re-
vuelto resulta que ciertas estructu-
ras del gran negocio están siendo 
beneficiadas por el accionar de las 
“autodefensas” (siempre acompa-
ñadas… siempre acotadas… por 
las fuerzas armadas del Estado), 
hasta el punto en que varios ana-
listas y académicos se han atrevido 
a manifestar que se trata solamente 
de un reacomodo del negocio en 
la región y en el país. Vayamos al 
artículo.

A la vez que la burguesía en 
México arrecia sus ataques 

sobre las condiciones de vida del 
proletariado por la vía de las lla-
madas pomposamente reformas 
estructurales (hacendaria, laboral, 
laboral-educativa, financiera) el 
tejido social se desmorona como 
un efecto, ese si orgánico, del dete-
rioro del sistema capitalista a nivel 
mundial. Aunque las instituciones 
burguesas como el FMI hacen en-
tusiastas proyecciones rosas so-
bre el futuro crecimiento del PIB 
mundial para este año (3.7 % este 
año, 0,1 puntos más que lo previs-
to en octubre pasado) la realidad 
mundial muestra un escenario de 
crisis social rampante en todos los 
países, donde el hambre, las gue-
rras, el deterioro ambiental y el 
desempleo supuran cada vez más 
monstruosos sufrimientos para las 
clases no explotadoras.

Y como una ilustración cruda de 
esa descomposición social genera-
lizada, tal como nuestra prensa lo 
manifestó en Revolución Mundial 
no 137, los grupos de autodefensa 
en las regiones tiranizadas por los 
cárteles de la droga, son un ejem-
plo de cómo la barbarie capitalista 
va gangrenando la estructura so-
cial (1).

Los acontecimientos 
de Michoacán revelan la 
descomposición del capitalismo

De manera concurrente, varias 
voces desde la izquierda del capital 
han venido insistiendo en conside-
rar a estos grupos de autodefensa y 
a las ya existentes policías comu-
nitarias desde hace mucho tiempo 
en Guerrero y en Oaxaca, no solo 
como una lucha popular que de-
bería ser secundada por todas las 
fuerzas “progresistas” del país sino 
incluso han llegado a presentarlos 
como la punta de lanza de una re-
volución popular que acabará con 
la presente administración del Es-
tado e instaurar, según su florida 
fantasía y perturbada visión, un so-
cialismo de no se sabe qué tipo.

En medio del caos y la descom-
posición social, las fuerzas del 
Estado burgués, con toda la fauna 
izquierdista incluida, han enfilado 
sus baterías en la difusión de infi-
nidad de mentiras e historietas de 
héroes y villanos que ha generado 
una considerable confusión entre 
los trabajadores, especialmente 
entre los más jóvenes, quienes al 
ver nulificadas sus perspectivas 
laborales y personales son más 
susceptibles a asirse –en su des-
esperación– a este tipo de trampas 
ideológicas y prácticas con las que 
la burguesía no solo confunde la 
conciencia del proletariado sino 
que lo embarca en acciones com-
pletamente suicidas.

La lucha de las “autodefensas” 
–por más justificada que se en-
cuentre motivada en la indignación 
contra las bandas de criminales o 
la voracidad capitalista en gene-

1) http://es.internationalism.org/
revolucionmundial/201312/3970/
solo-miseria-y-barbarie-en-el-horizonte-
capitalista

ral– NO ES una lucha de la clase 
trabajadora. Es una de las manifes-
taciones de las pugnas entre frac-
ciones burguesas bajo la forma del 
crimen organizado, el Estado y los 
grupos de autodefensa cuya com-
posición es interclasista y en la 
cual predominan campesinos con 
propiedades de todas magnitudes, 
comerciantes, burguesía agrícola y 
minera, dueños de aserraderos, pe-
queña burguesía de las cabeceras 
municipales, etc. Asimismo, entre 
las filas de los Caballeros Templa-
rios (cártel al que combaten las au-
todefensas) hay una gran cantidad 
de lumpenproletarios quienes ante 
las nulas perspectivas económicas 
y sus propias características socia-
les como clase se ven arrastradas 
hacia el narcotráfico y el sicariato 
como medio de sobrevivencia. A 
su vez, la gran mayoría de los cam-
pesinos que se integran a la lucha 
como carne de cañón lo hacen en 
función de la defensa de su men-
guante propiedad y de la “restaura-
ción del estado de derecho”.

Vale aquí recordar las palabras 
del propio Dr. Mireles (2), una de 
las cabezas visibles del movimien-
to y que en el pasado no muy le-
jano fue parte del gobierno estatal 
bajo las órdenes de Cuauhtémoc 
Cárdenas –otro conocido mesías 
de la izquierda del capital. Mireles 
señala que fue hasta que los narco-
traficantes comenzaron a expoliar 
abiertamente a la población más 
fuerte económicamente de la re-
gión –comerciantes, ganaderos, 
agricultores en gran escala– que 
el descontento cuajó en organiza-
ción.

En cuanto al argumento que 
ubica al movimiento de las autode-
fensas, las guardias y policías co-
munitarios como preludio de una 
insurrección popular, esta línea de 
pensamiento corresponde abierta-
mente a la ideología de izquierda 
del capital que ve en las armas, en 
el “pueblo armado”, una potencia-
lidad revolucionaria en sí misma 
escondiendo mañosamente una 
de las lecciones fundamentales de 
la historia del movimiento obrero 
en el sentido de que solo el carác-
ter masivo y consiente de la lucha 
obrera puede preparar y hacer po-
sible la revolución proletaria para 
destruir al capitalismo. Además, 
todos los programas o simples con-
signas de este movimiento respon-
den a una dinámica local cuando 
la revolución que se plantea trans-
formar el mundo, la revolución co-

2) http://www.youtube.com/
watch?v=R5RafZpdH2E

munista, tiene necesariamente una 
dimensión internacional.

Esto se constata cuando se revi-
san las declaraciones de los diver-
sos grupos en cuestión, que apelan 
indistintamente a la legalidad bur-
guesa. Mientras unos hacen un lla-
mado a que el Estado les ayude a 
restablecer el imperio de la Ley y 
la salvaguarda de la propiedad pri-
vada, otros han expresado también 
en reiteradas ocasiones el mismo 
respeto a la propiedad privada, al 
ejército, a la policía, al goberna-
dor del estado y al presidente de 
la República.. Es decir, ¡respeto al 
capital!

Los que ven una revolución en 
un tiroteo son los mismos que en 
una expropiación de medios de 
producción por parte del Estado 
festinan un avance en la emanci-
pación de los explotados cuan-
do no la consumación de de un 
proyecto socialista al puro estilo 
estalinista (3). Todos terminan co-
incidiendo con la burguesía en la 
“urgente” necesidad de fortalecer 
las instituciones y la democracia, 
combatiendo “la corrupción” y “la 
injusticia”, y se revuelcan en sus 
discursos apologéticos de la patria 
y la unidad nacional. El Estado, 
sobra decir, es el instrumento de 
la burguesía para la protección de 
sus intereses, nunca será el salva-
dor del proletariado, sino su más 
eficiente verdugo.

Perspectivas: 
¿qué postura asumir?

Así pues, el movimiento de las 
autodefensas no es un campo en 
el que el proletariado deba invo-
lucrarse. La clase obrera es una de 
las principales víctimas de este en-
frentamiento –no solo por ser quien 
más sufre el quebranto económico 
de la región debido a la situación 
de caos o al ser extorsionados, 
explotados e incluso masacrados 
por los narcotraficantes (4)– sino 
que a nivel ideológico se arrastra 
a los trabajadores a la defensa de 
la pequeña y mediana propiedad y 
de los intereses económicos de las 
facciones burguesas enfrentadas, 
convirtiéndolos en carne de cañón.

Muchos trabajadores de las 

3) Y también tiene un equivalente en 
el discurso zapatista que en su rebelión 
armada se amparaba en la Constitución 
burguesa de 1917, como se constata en 
la “Primera Declaración de la Selva La-
candona”.
4) http://lavoztx.com/news/2013/
may/22/cartel-controla-michoacan-
autodefensas-luchan/#sthash.a1vw8EL6.
dpbs

huertas limoneras y aguacateras, 
de los aserraderos y comercios 
han sido armados por los patrones 
para integrarlos a los combates, 
incluso, muchos trabajadores pro-
venientes de los Estados Unidos se 
han sumado a las filas de las auto-
defensas (5).

Reconocemos que el descon-
tento de la gente ve en las guardias 
comunitarias una opción para re-
belarse contra una situación cada 
vez peor de mayores ataques a sus 
condiciones de vida que amenazan 
incluso la propia existencia. Pero 
hay que decirlo: la configuración 
en el caso michoacano está estre-
chamente ligada a la disputa no 
solo por la producción, trasiego y 
venta de drogas, sino también por 
el control de recursos mineros, hi-
drológicos, producción agropecua-
ria de alta rentabilidad e incluso 
por el manejo aduanal del Puerto 
de Lázaro Cárdenas. Por ello re-
sulta en un suicidio para la lucha 
obrera tomar las armas para cam-
biar al señor de la guerra de turno 
por otro peor o igual, “lícito” o “ilí-
cito”. Y no es por un mero pacifis-
mo irreflexivo que lo planteamos, 
pues creemos en el necesario uso 
de la violencia revolucionaria de 
las masas trabajadoras que organi-
zadas de manera consciente sepan 
oponerse a la violencia estatal que 
la burguesía impone a toda la so-
ciedad, único recurso para destruir 
así a su Estado.

La opción real del proletaria-
do es la lucha organizada por sus 
propios intereses de clase. Solo el 
proletariado puede acabar con la 
rapiña de la burguesía entera, tan-
to de aquellos capitalistas que se 
mueven en la “legalidad” como de 
aquéllos que se encuentran dentro 
del marco de la Ley, su Ley. Todos 
los grupos burgueses viven de la 
sangre del proletariado.

Rechazamos asimismo el ve-
neno ideológico que proclama la 
necesidad de establecer un poder 
ciudadano, que respete el Estado 
de Derecho, siendo el derecho de 
propiedad el que está por encima 
de todos; y seguimos declarando 
la vigencia de la consigna marxis-
ta que proclama la destrucción del 
capitalismo ya que:

Los proletarios nada tienen que 
perder salvo sus cadenas. Tienen 
en cambio un mundo que ganar.

¡Proletarios de todos los países, 
unios!

Rc y Br

5) http://www.quadratin.com.mx/princi-
pal/Retornan-migrantes-para-sumarse-
las-autodefensas/
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Sigue en la 6

Ecuador

El camino es la lucha de clases, 
no la democracia

En el Ecuador, la burguesía nos 
vuelve a convocar a elecciones 
“democráticas”, esta vez para 
nombrar a los administradores 
menores del Estado; esto es, Al-
caldes, Prefectos y la corte que los 
acompañan: concejales y conceje-
ros, a nivel nacional. ¿Bajo qué 
condiciones la burguesía nos con-
voca a votar por sus sátrapas?

La burguesía a nivel mundial 
sigue sin poder detener el hundi-
miento acelerado del capitalismo 
en el pozo de la descomposición, 
desde la década de los 60 vive 
en constante zozobra, recesio-
nes de 1974-1975, 1980-1982, 
el cataclismo bursátil de octubre 
de 1987, el efecto “Tequila” de 
1994, el desplome de los “Tigres” 
y “Dragones” asiáticos, la banca-
rrota de Rusia, Brasil, Argentina, 
a finales de los 90, el paro cardia-
co de 2007 para la economía mun-
dial. Y lo que más le atormenta es 
que no logran superar los niveles 
de producción de la década de los 
60, como se demuestra: la tasa de 
incremento del PIB, media para 
los 24 países de la OCDE, entre 
1960-70 era del 5.6 %, entre 1970-
80 era del 4.1 %, 1980-90 era de 
3.4 %, 1990-1995 era del 2.4 %. 
En el 2013 el PIB de América La-
tina y el Caribe creció un 2,6 %, 
cifra inferior al 3,1  % registrado 
en 2012. Este resultado ilustra la 
continuación de la desaceleración 
económica regional que se mani-
fiesta desde 2011 (1).

Y el Ecuador no puede esca-
par a la vorágine del descalabro 
del capitalismo a nivel mundial, 
a pesar de que el correismo há-
bilmente intente esconder con sus 
malabares financieros contables; 
este país nunca ha solucionado 
el quiebre de su economía, la 
economía decrece desde el tercer 
trimestre de 2011. En 2013 la des-
aceleración de la economía es más 
pronunciada (2). Esto significa que 
no habrá suficiente dinero para 
gestionar “maravillosamente” los 
favores de la “revolución ciuda-
dana”. Ahora mismo, mientras 
se edita esta toma de posición, el 
sector del magisterio no se les ha 
pagado sus haberes. Días atrás el 
correismo anunció restricciones 
en las importaciones, mayores 
controles para la salida de divisas 
y legislar para tener mayor control 
sobre el mercado. Ha dicho públi-
camente que este año (2014) es un 
año difícil, por la situación econó-
mica mundial.

Bajo estas condiciones de es-
trangulamiento de la economía 
ecuatoriana, se desarrollan estas 
elecciones, esto implica que para 
la burguesía en su conjunto es 
vital mantener sometida a toda 
la sociedad, y no hay mejor arma 
para ello que las fiestas “democrá-
ticas electoreras”, en el jolgorio 
que desata las elecciones, la bur-
guesía a través de todo su aparato 
político y sindical de todo color: 
desde la derecha socialcristiana 
pasando por los correistas y lle-
gando a los llamados radicales de 
izquierda, el MPD, arrastrando a 
los tránsfugas de los sindicalistas 
del FUT, UGTE, CTE, CONAIE, 
etc.; todos ellos elaboran las estra-
tegias para mistificar la realidad, 
embaucar política e ideológica-
mente al proletariado y las capas 
no explotadoras, venderles la idea 
de que la democracia es el úni-
co camino posible para resolver 
todas las necesidades.  Alejando 
a los trabajadores a plantearse 

1)  Fuente: CEPAL, 2013, “Balance pre-
liminar de las economías de América 
Latina y el Caribe”.
2)  Fuente:  Reporte Macroeconómi-
co no 57, diciembre de 2013, “Observa-
torio de la política fiscal del Ecuador”, 
Jaime Carrera y Verónica Mejía.

la posibilidad de encontrar el 
camino de unidad y solidaridad 
luchando independiente y autó-
nomamente de los partidos po-
líticos del capital y sin la direc-
ción de los sindicatos contra la 
dictadura del capital. El proleta-
riado a nivel mundial desde 1968 
con mucha dificultad viene lu-
chando por zafarse del control de 
los aparatos políticos de derecha e 
izquierda del capital como así de 
los sindicatos de toda ralea; mas 
a partir de 2003 en Austria con la 
lucha contra la reducción de las 
pensiones jubilares y en Francia 
en el 2006 con la lucha contra 
el contrato del primer empleo, 
su ímpetu y decisión en la lucha 
contra el capital ha sido muy sig-
nificativa que ha provocado répli-
cas tanto en el tiempo como en el 
espacio, entre 2008 a 2013, desde 

Inglaterra, pasando por Grecia, 
España, Egipto, Israel, China, 
Corea del Sur, EE.UU, México, 
Brasil, Argentina;  demostrando 
un proletariado con dificultad, 
a veces mezclados con las ca-
pas sociales de no explotadores 
sin reconocerse como clase his-
tórica, pero aún así se muestra 
firme, no derrotado, con todos 
los bríos para imponer su pro-
grama: la revolución comunista 
a nivel mundial.

La democracia ha sido y será, 
la forma en que se expresa la do-
minación de la burguesía sobre el 
conjunto de la sociedad, la demo-
cracia sirve para el sostenimiento 
del capitalismo, las elecciones son 
el mecanismo de confirmación de 
esa dominación.  La democracia 
es la dictadura de la burguesía 
sobre el proletariado y las capas 

no explotadoras de la sociedad. 
Bajo la democracia el mundo se 
encaminó hacia dos carnicerías: la 
Primera y la Segunda Guerra Mun-
dial; por la democracia se han ma-
tado millones de seres humanos, y 
siguen muriendo muchos más bajo 
el signo de la democracia, en los 
campos de refugiados en el Medio 
Oriente, en las calles de las asola-
das ciudades en Irak, en Siria; bajo 
la democracia millones están en el 
desempleo abierto en todas partes 
del mundo, gracias a la democra-
cia millones mueren de hambre, de 
enfermedades catalogadas propias 
de la pobreza, como el cólera, ma-
laria, disentería, etc.; la democra-
cia no ha logrado resolver y no lo 
hará, la crisis histórica del capita-
lismo que desde 1914 ha hundido 
al mundo en una espiral macabra 
de miseria, destrucción y muerte.

Volverás a votar y al día si-
guiente no habrá cambiado nada 
para millones de ecuatorianos, 
trabajadores y miembros de fami-
lias; seguirán siendo explotados 
y oprimidos, y sus necesidades 
quedarán para el olvido. Cuando 
el proletariado tome consciencia 
de su poder, ese día empezará a 
brillar en el firmamento el fuego 
donde arderá la burguesía y su de-
mocracia, junto a ello todo el as-
queroso aparato político sindical 
del capitalismo.

La revolución comunista In-
ternacional es el único camino 
que nos conducirá hacia una ver-
dadera sociedad humana, llena 
de paz, sana convivencia con la 
naturaleza y de necesidades sa-
tisfechas.

Internacionalismo Ecuador

Bajo el imperio romano era co-
nocida la frase de “al pueblo pan 
y circo”, una divisa que los empe-
radores aplicaban ya que conocían 
sus resultados para apaciguar el 
descontento y evitar la rebelión 
de los desposeídos. Hoy ni a pan 
llegamos y nos están conteniendo 
a base de capítulos espectaculares 
y escandalosos, para mantenernos 
atiborrados y sin pensar duran-
te semanas. Todos los medios de 
comunicación (los “media”) se 
sumaron a la gran campaña de la 
detención del “Chapo” Guzmán. 
Largas disertaciones de lumbreras 
intelectuales opinando sobre este 
personaje y como colofón, el Esta-
do vanagloriándose de esta captura 
presentándola como un gran logro, 
como si se tratara de un aconteci-
miento que beneficiaría las con-
diciones de vida de millones de 
trabajadores  que vivimos al borde 
de la angustia porque no llegamos 
a fin de mes. Es evidente que este 
escándalo obedece al hecho in-
eluctable de que la situación que 
vivimos sigue empeorando, cada 
vez el dinero alcanza para menos, 
la inflación “oficial” es ridícula en 
relación a la inflación concreta, la 
que encontramos todos los días en 
el mercado; las promesas de mejo-
ra son solo eso… ¡promesas!, por 
tanto, se impone como necesidad 
del capitalismo el buscar distrac-
tores, usar elementos producto 
de su agonía para nublar nuestra 
conciencia y ocupar el terreno de 
reflexión. 

La descomposición 
del capitalismo nos arrastra 
a la barbarie

El mundo de la droga nos in-
vade, desde los cárteles que antes 
eran una referencia folklórica de 
ciertos estados del país y que hoy 
pululan en todos los rincones, has-
ta la invasión íntima, familiar, cer-
cana, de este flagelo;  hoy la droga 
está en las escuelas, en las ofici-
nas, en los antros, en las calles… 
México ha dejado de ser “tránsito 
de drogas” para convertirnos tam-
bién en un jugoso mercado. La 
pregunta obligada es ¿por qué la 
población demanda drogas?, ¿por 
qué una sociedad necesita huir 
ciegamente en los terrenos de la 
drogadicción? Desde luego que no 
se trata de un juicio moral sobre 
los “buenos” (que no se drogan) y 

los “malos” (que se drogan), tam-
poco se trata de defender una su-
puesta “libertad” de meterte lo que 
esté a tu alcance con tal de evadir 
la realidad apelando a un derecho 
del individuo a hacer lo que se le 
venga en gana (aquí la democracia 
se muestra como lo que es: en aras 
de una supuesta defensa del indivi-
duo se hunde con él). La cuestión 
es más profunda y se debe abordar 
sin culpabilizar a las personas. El 
fondo es que estamos viviendo 
una decadencia de un modo de 
producción y, en ese marco,  por 
más de 40 años, una crisis agónica 
del capitalismo, sin salida y cada 
tramo de tiempo que pasa hace 
más insoportable esa crisis. Esta 
decadencia está ahora en grave es-
tado de descomposición, las clases 
fundamentales de la sociedad (bur-
guesía y proletariado) no han dado 
respuesta a esta decadencia y en-
tonces la sociedad se hunde en una 
descomposición social atroz. Ésta 
se refleja en unas condiciones de 
vida donde los hijos dependen de 
los padres y no tienen perspectivas 
de independizarse, el futuro de los 
“viejos” es ser arrojados a la mise-
ria, la niñez sometida a programas 
educativos que solo los adocenan y 
someten a espejismos de estereoti-
pos de “hacerse rico sin trabajar”, 
las mujeres marginadas y discrimi-
nadas, los de preferencias sexuales 
diferentes sufren vivir en una so-
ciedad hipócrita, en fin, una socie-
dad cuyo futuro es cada vez más 
negro se ve arrojada a las falsas 
quimeras, a las puertas falsas y a 
las “felicidades” efímeras. Lo más 
terrible que le puede pasar a un ser 
humano es tener una vida sin futu-
ro y sin sueños, lo cual ciertamen-
te ha llevado a miles de jóvenes a 
deslizarse por las laderas del nihi-
lismo. Hoy el consumo de drogas 
adquiere una nueva dimensión: 
“la imparable marea de la droga-
dicción, fenómeno hoy de masas, 
poderosa causa de la corrupción 
de los Estados y de los organismos 
financieros, que afecta a todas las 
partes del mundo y, en especial, 
a la juventud, un fenómeno que 
expresa cada vez menos la huida 
hacia mundos quiméricos, que se 
parece cada día más a la locura y 
al suicidio” (1). Todos estos efec-

1)  Revista Internacional no 62, “Tesis 
sobre la descomposición del capitalis-

Captura del “Chapo” Guzmán

“Arriba” se ajustan cuentas, 
“abajo” pagamos las consecuencias…

tos son la manifestación cruda de 
la decadencia del capitalismo que 
se pudre de raíz. Es por ello que es 
ridículo presentar la detención de 
un capo como “un avance” para la 
sociedad. 

Las pugnas interburguesas 
se agudizan en todos los planos

 “Como cualquier otro capi-
talista el narcotraficante no tiene 
más objetivo que la ganancia” (2) y 
como tal, están condenados a “cre-
cer” o sucumbir ante la competen-
cia del cártel vecino. Antes los cár-
teles estaban localizados en ciertas 
regiones, hoy todos luchan contra 
todos en cada palmo de terreno 
y, como ya lo hemos denunciado 
antes, esta actividad no es posible 
que se desarrolle al margen del 
Estado: “Cada grupo de la mafia 
surge bajo el cobijo de una de las 
fracciones de la burguesía, pero 
la propia competencia económica 
y la disputa política hacen que el 
conflicto crezca” (…)  “Cada frac-
ción en el poder protege y empuja 
al crecimiento de un cártel según 
su interés, por eso la actuación de 
la mafia es con tanta impunidad 
y con tanta animosidad” (Ídem). 
Pensar que el Estado es neutral es 
ingenuidad, pensar que el gobier-
no busca limpiar la vida social de 
mafias sería tanto como suponer 
que acabarán los corruptos con 
la corrupción. La llegada del PRI 
al poder después de 12 años de 
“ausencia” ha desatado las pug-
nas a todos los niveles: atentados 
en Pemex, castigo a la fracción 
Gordillo, pleitos a muerte por el 
control de los partidos políticos, 
destape de casos de corrupción en 
Oceanografía y línea 12 del metro 
en el DF… todo esto que aparece 

mo”, 1990.
2)  Revista Internacional no 150, “Méxi-
co: entre crisis y narcotráfico”, 2012.

como “aplicación de la ley” es en 
realidad una cara de los ajustes de 
cuentas entre fracciones. Las cosas 
se pondrán peor.

Con la descomposición del ca-
pitalismo las divisiones en la cla-
se dominante, las tendencias a la 
pérdida del control político y  el 
hundimiento en el caos  son carac-
terísticas propias de estos  tiempos 
históricos. La captura de tal o cual 
capo, de tal o cual sicario o “admi-
nistrador” de un cártel obedece a 
la expresión de este agudizamiento 
de pugnas entre fracciones rivales.

¡El negocio seguirá 
viento en popa!

Nos quieren hacer creer que 
deteniendo a tal o cual “cabe-
za” de un cártel estaríamos en la 
presencia de “un combate contra 
las drogas”.  El tráfico de drogas 
representa en México entre el 7 
y 8 por ciento del PIB (3), la for-
tuna de Slim representa el 6 % del 
PIB, un negocio de esa magnitud 
no se deja en manos de fanáticos 
religiosos o campesinos carismáti-
cos, ellos figurarán siempre como 
los “gerentes del negocio” pero el 
verdadero patrón despacha en otra 
oficina. Como “gerentes del nego-
cio” son sacrificables como lo son 
en ramas enteras de la producción 
para el capitalismo cuando éste ya 
no las necesita. En el mismo tenor, 
cuando un capitalista remueve a su 
“gerente” otro vendrá en su lugar, 
pero el negocio no se para y si, por 
desgracia para esta fracción, son 
barridos del mercado, un nuevo 
“equipo” tomará su lugar y segui-
rá distribuyendo “mercancía” a 
diestra y siniestra. “Esas inmensas 
fortunas construidas sobre vidas 
humanas y sobre la explotación, 

3)  UNAM, citado en Revista Interna-
cional no 150.
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De la comida chatarra a la hambruna, II

Un sistema que envenena y mata de hambre
En la primera parte de este artículo vimos que la burguesía da explicaciones 
espurias para justificar la persistencia de la desnutrición y el hambre. 
Tratan de limpiar al sistema capitalista de la responsabilidad de todas 
las catástrofes alimentarias culpando a los individuos o señalando con el 
dedo a tal o cual patrón, tal o cual empresa, utilizando la antigua táctica 
de encontrar un chivo expiatorio. En este segundo artículo vamos a ver en 
qué medida este sistema bárbaro, mediante el fomento del desperdicio y 
el saqueo, es destructivo.
Las crisis alimentarias que marcan el desarrollo de la producción capitalista 
se han acentuado con la entrada del sistema en su decadencia, y más aún 
en el actual período de podrirse sobre sus pies, de la descomposición, 
que a menudo toma características cualitativamente diferentes. E incluso 
si el capitalismo siempre ha envenenado, hambreado y destruido el medio 
ambiente, hoy en día, en la búsqueda de explotar hasta la última parte 
del mundo para su beneficio, su destructividad ha extendido sus estragos 
a todo el planeta, lo que significa que este sistema hoy amenaza la la 
supervivencia de la raza humana.

Lo absurdo de la sobreproducción 
Al separar el valor de uso de los 

bienes de su valor de cambio el ca-
pitalismo históricamente ha cerce-
nado a la humanidad el verdadero 
objetivo de la actividad produc-
tiva. ¿Se pretende que la agricul-
tura satisfaga las necesidades hu-
manas? Bueno, en el capitalismo, 
la respuesta es “¡no!” Se trata 
simplemente de la producción de 
mercancías cuyo contenido y cali-
dad no importa, siempre y cuando 
encuentren un lugar en el mercado 
mundial y permite la reproducción 
más barata de la fuerza de trabajo.

Y con la decadencia del capi-
talismo la producción capitalista 
se ha intensificado, en detrimento 
de la calidad. Esta es la dura rea-
lidad que observamos en el desa-
rrollo de la agricultura desde la 
Segunda Guerra Mundial hasta la 
actualidad. Después de la guerra la 
consigna era: ¡producir, producir 
y producir! En la mayoría de los 
países desarrollados la agroindus-
tria vio aumentar su capacidad de 
producir a un ritmo asombroso. La 
propagación de la maquinaria y 
los productos químicos agrícolas 
fue muy grande. En las décadas 
de 1960-1980 a la intensificación 
de la agricultura se le conoció con 
el nombre engañoso de la “revolu-
ción verde”. ¡No había considera-
ción para la ecología allí! Era, en 
realidad, una cuestión de producir 
el máximo por el mínimo coste, sin 
prestar mucha atención a la cali-
dad resultante, para hacer frente a 
la competencia creciente. Pero las 
contradicciones de un sistema en 
decadencia sólo podían acumular y 
aumentar así la sobreproducción. 

Producir, producir... pero ¿ven-
der a quién? ¿A los hambrientos? 
¡Por supuesto que no! A falta de 
mercados solventes suficientes 
los bienes eran destruidos o muy a 
menudo deteriorados donde se al-
macenaban (1).

Millones de personas mueren 
de hambre en África y Asia, cre-
cientes masas tienen que depender 
de organizaciones benéficas en 
los países desarrollados, mientras 
que numerosos productores se ven 
obligados a destruir parte de su 
producto para respetar sus “cuo-
tas” o mantener artificialmente sus 
precios. 

El descenso del sistema capita-
lista en su crisis histórica hace que 
el problema sea aún peor. Sobre la 
base de la crisis económica crónica 
los inversores ávidos de lucro tra-
tan de colocar sus capitales en va-
lores alimenticios rentables (como 
el arroz o los cereales), especulan-
do y jugando en el mercado como 
un casino sin ningún tipo de es-
crúpulos, dejando a una creciente 
parte de la población mundial mo-
rir de hambre : “Para dar algunas 

1)  A raíz de malas estrategias comercia-
les, vinculadas a el aumento del embargo 
de la India sobre su arroz: “Tailandia ha 
perdido su rango como el principal ex-
portador del mundo y el país ha acumu-
lado el equivalente del consumo de un 
año. Hangares del antiguo aeropuerto 
de Bangkok fueron utilizados para al-
macenar el arroz qué nadie sabía dónde 
poner para evitar su descomposición” 
(“Tailandia sofocado por su arroz”, Le 
Monde, 24 de junio 2013).

cifras particularmente claras, el 
precio del maíz se ha cuadruplica-
do desde el verano de 2007, el pre-
cio del grano se ha duplicado des-
de principios de 2008, y en general 
los precios de los alimentos han 
aumentado un 60 % en dos años en 
los países más pobres” (2).

Para las poblaciones en situa-
ción precaria, como en Senegal, 
Costa de Marfil, Indonesia o Fili-
pinas, este aumento se ha vuelto 
simplemente insoportable y ha ter-
minado por provocar revueltas del 
hambre al tiempo de lo que hoy se 
llama la “crisis mundial de los pre-
cios alimentarios 2007-2008”  (3). 
En una farsa cínica el mismo esce-
nario, agravado por el alto uso de 
cultivos alimentarios para la pro-
ducción de biocombustibles (soja, 
maíz, colza, caña de azúcar), se 
repitió en 2010, arrastrando a los 
más pobres en aún más extrema 
miseria. 

El capitalismo envenena 
y asesina

Junto a la tragedia que reser-
va para las poblaciones del Ter-
cer Mundo, el capitalismo no se 
ha olvidado de los explotados en 
los países “desarrollados”. Mien-
tras que la producción agrícola ha 
crecido considerablemente en los 
últimos decenios, permitiendo la 
reducción global en el porcentaje 
de personas desnutridas, debemos 
presenciar resultados desastrosos. 

La intensificación extrema de la 
agricultura con el uso masivo e in-
controlado de productos químicos 
ha empobrecido considerablemen-
te los suelos en la medida en que el 
valor nutricional de sus productos 
y su contenido de vitaminas se ha 
agotado por igual (4).

Estudios recientes tienden a 
mostrar una correlación directa 
entre la utilización de herbicidas, 
pesticidas y fungicidas en cultivos 
y el evidente aumento en el número 
de tipos de cáncer y enfermedades 
neurodegenerativas  (5). Además, 
el uso de edulcorantes como el as-
partame (E951 en las etiquetas) o 
glutamato en la industria alimen-
taria, igual que la propagación de 
los colorantes de alimentos, han 
demostrado ser muy perjudiciales 
para la salud. Un experimento en 
ratas demostró que destruye las 
células nerviosas  (6). No vamos a 
hacer una lista de todas las sustan-
cias nocivas presentes en nuestra 
alimentación, ya que ocuparía pá-
ginas y páginas.

“Todo es cuestión de la dosis”, 
se nos dice. Pero ningún estudio 

2)  Revista Internacional, no 134, “Crisis 
alimentaria, revueltas del hambre, Sólo 
la lucha de clases del proletariado podrá 
acabar con las hambrunas”.
3)  http://en.wikipedia.org/
wiki/2007%E2%80%9308_world_food_
price_crisis
4)  “En el período de 1961 a 1999, el uso 
de fertilizantes nitrogenados y fosfatados 
aumentó en un 638 % y 203 %, respec-
tivamente, mientras que la producción 
de plaguicidas aumentó un 854 % (“In-
forme mundial de los alimentos”, p 13, 
http://www.imeche org / docs / default-
source / reports / Global_Food_Report.
pdf? sfvrsn = 0
5)  Veáse, de la columnista Marie-Moni-
que Robin, Notre poison quotidien.
6)  Ídem.

se ha hecho público o completado 
para mostrar los efectos acumula-
tivos de estas diferentes “dosis” 
ingeridas del mismo producto día 
tras día. Sólo hemos observado al-
gunos de los efectos de la radiación 
nuclear en nuestros alimentos: por 
ejemplo, después del accidente de 
Chernobyl con la explosión de los 
cánceres de tiroides, malformacio-
nes en la población de la región 
después de la ingestión de alimen-
tos contaminados. Es lo mismo 
con los productos del mar en Japón 
hoy desde Fukushima. El carácter 
asesino del capitalismo ha bien y 
verdaderamente tomado una nue-
va dimensión. Para generar ganan-
cias, el capitalismo puede hacer 
que sus explotados se traguen lo 
que sea.

Haciéndose eco del enfoque de 
Engels en La condición de la clase 
obrera en Inglaterra, recordemos 
algunos hechos que indican la ma-
nera en que el capitalismo actual 
muestra su preocupación por la 
salud de los que explota: “En di-
ciembre de 2002, el asunto del 
nuevo etiquetado de cajas de la le-
che de fórmula para lactantes que 
habían llegado a su fecha de cadu-
cidad. La multinacional importó 
ilegalmente la leche de Uruguay 
para ponerla a la venta en Colom-
bia...” El Tiempo, sábado 7 de di-
ciembre, comentó que “a las 200 
toneladas de leche incautadas..., 
se podrían añadir otros 120 to-
neladas incautadas, mientras que 
en el proceso de poner una nueva 
etiqueta para aparecer como si se 
hubiera producido en el interior 
del país y ocultar el hecho de que 
tenía pasado la fecha para el con-
sumo humano” (7).

Entre los numerosos productos 

7)  Christian Jacquiau, Les coulisses du 
commerce équitable, p. 142. La traduc-
ción es nuestra.

adulterados del capitalismo, en-
contramos, por ejemplo, el salmón 
noruego que, como los pollos en-
jaulados, están llenos de antibióti-
cos e incluso tintes para responder 
a las demandas del mercado. La 
concentración de las drogas en su 
cuerpo es suficiente para que los 
salmones cultivados se convier-
tan en una especie de mutantes 
monstruosos con cabezas defor-
mes o aletas ranuradas... Pero de-
bido a que un ministro en el país 
posee varias fincas y mantiene fir-
memente el código de omertá, de 
silencio, los académicos han sido 
expulsados ​​por señalar el peligro 
cancerígeno, incluso la toxicidad 
del salmón de crianza. 

A esto hay que añadir las tone-
ladas de contaminantes que se en-
cuentran en el mar, los PCB (bife-
nilospoliclorados, utilizados como 
refrigerantes) en los ríos, los resi-
duos radiactivos ya sea enterrados 
o no (8).

... Y esto sin tener en cuenta el 
daño causado por los metales pe-
sados, dioxinas, amianto trans-
portado en nuestros alimentos y 
en nuestras mesas. El agua y los 
productos del mar, el aire que res-
piramos, los productos de origen 
animal que comemos y las tierras 
cultivadas están profundamente 
impregnados de todas estas fuen-
tes de contaminación. 

Hay muchas cosas por las que 
indignarse en esta crisis alimenta-
ria permanente en todo el planeta, 
donde algunos se mueren de ham-
bre y otros son envenenados. 

La cólera de los que combaten 
las aberraciones de este sistema 
está profundamente justificada. 
Pero, al mismo tiempo, “El con-

8)  Le Monde, 7 de agosto 2013, nos re-
cuerda que en Fukushima, 300 toneladas 
de agua contaminada son liberadas en el 
Pacífico cada día.

trol y la reducción del nivel de 
desperdicio está con frecuencia 
más allá de la capacidad de cada 
agricultor, distribuidor o con-
sumidor, ya que depende de las 
filosofías de mercado, la seguri-
dad del suministro de energía, la 
calidad de las carreteras y de la 
presencia o ausencia de centros 
de transporte” (9).

En última instancia, esto signi-
fica que la búsqueda de soluciones 
a nivel local e individual conduce, 
en el corto o mediano plazo, a un 
callejón sin salida. Actuando como 
un “ciudadano” responsable y bien 
informado, es decir, como un in-
dividuo, nunca se puede dar una 
solución al inmenso desperdicio 
que genera el capitalismo. La bús-
queda de soluciones “locales” o 
“individuales” conlleva la ilusión 
de que podría haber una respues-
ta inmediata a las contradicciones 
del capitalismo. Como hemos vis-
to las razones son profundamente 
históricas y políticas. La verdadera 
lucha debe llevarse a cabo a este 
nivel. “Ahora los propagandistas 
del capital nos llaman a “mejorar 
nuestros hábitos alimenticios”, 
para “reducir el peso” con fines 
de prevención, eliminar la “comi-
da chatarra” de las escuelas... ¡Ni 
una palabra sobre el aumento de 
los salarios! ¡Nada para mejorar 
las condiciones materiales de los 
oprimidos! Ellos hablan sobre há-
bitos, alimentos de temporada, o 
enfermedades congénitas... Pero 
ocultan la verdadera causa del 
empeoramiento de la nutrición la 
humanidad: la crisis de un siste-
ma que sólo existe para el benefi-
cio” (10).

Enkidu, 25 de octubre12013

9)  Global Food Report, p. 18.
10)  “La obesidad: el nuevo rostro de la 
miseria bajo el capitalismo”, en Revolu-
ción Mundial, 28 de abril, 2010.

y dirige la mejor parte de su pro-
ducción a las necesidades milita-
res. La máquina de destrucción y 
aniquilamiento empuja al mundo 
entero hacia el abismo.

Antes de 1914, la izquierda de 
la Internacional Socialista, las 
fuerzas revolucionarias alrededor 
de Rosa Luxemburgo y Lenin, to-
maron en sus manos con todas sus 
fuerzas la lucha contra la amenaza 
de masacre imperialista. El mar-
xismo vivo que no está encerra-
do en dogmas y fórmulas válidas 
para siempre, reconoció que no se 
trataba de una nueva guerra entre 
Estados-nación, similar a las an-
teriores, sino que ésta marcaba la 
entrada en la decadencia del capi-
talismo. Los marxistas sabían que 
estábamos en una encrucijada his-
tórica (en la cual nos encontramos 
aún), que amenaza por primera 
vez en convertirse en una lucha 
por la sobrevivencia de la especie 
entera. La entrada del capitalismo 
en su decadencia hace 100 años es 
irreversible, pero ello no significa 
el paro en el desarrollo de las fuer-
zas productivas. En realidad, estas 
fuerzas son tan obstaculizadas y 
comprimidas por la única lógica 
de la explotación capitalista que el 
desarrollo de la sociedad es absor-
bido en un torbellino cada vez más 
bárbaro. Sólo la clase obrera es ca-
paz de dar una dirección diferente 
a la historia y construir una nueva 
sociedad. Con una brutalidad ini-
maginable hasta entonces experi-
mentamos la tendencia pura de la 
barbarie capitalista tras la derrota 
de la oleada revolucionaria de 
los años 1917-23. El curso a otra 
guerra mundial estaba abierto, los 
hombres fueron reducidos a núme-
ros y matrículas, encerrados en los 

campos para una explotación mor-
tal o su asesinato puro y simple. 
Las muertes masivas del estalinis-
mo fueron superadas por el odio 
exterminador de los nazis pero la 
burguesía “civilizada” misma no 
quiso faltar a esta cita con la bar-
barie: las “democráticas” bombas 
atómicas que borraron del mapa 
dos ciudades de Japón, causando 
terribles sufrimientos a los sobre-
vivientes. 

La máquina del Estado capi-
talista no ha “aprendido” de la 
historia mas que en la medida en 
que se prohíbe a sí misma la au-
todestrucción (la burguesía no 
va simplemente a suicidarse para 
dejar el escenario de la historia al 
proletariado), pero solo el retorno 
de la clase obrera después de 1968 
ofrece una garantía contra el curso 
abierto hacia la guerra. Sin embar-
go, si la clase obrera pudo interpo-
nerse en el camino hacia un nuevo 
holocausto global, no ha podido 
imponer su propia perspectiva. En 
esta situación, donde ninguna de 
las dos clases determinantes de la 
sociedad pueden aportar una res-
puesta decisiva a una crisis econó-
mica irreversible y cada vez más 
profunda, la sociedad ha conocido 
un verdadero pudrimiento desde su 
base, una descomposición social 
creciente, por lo que es aún más 
difícil la ascensión del proletariado 
a una conciencia clara de su pers-
pectiva histórica, una perspectiva 
que hace un siglo era ampliamente 
extendida en sus filas.

Desde hace cien años, la clase 
obrera ha enfrentado una enorme 
tarea histórica. La clase del trabajo 
asociado, la clase obrera, en tanto 
que portadora de toda la historia de 
la humanidad, en tanto que clase 

central en la lucha por la abolición 
de las clases, debe levantarse con-
tra esta barbarie. En la lucha contra 
la barbarie nihilista y sin moral del 
capitalismo, ella es la encarnación 
de la humanidad tomando con-
ciencia de sí misma. Es la fuerza 
productiva aún encadenada por el 
“futuro”. Tiene el potencial de un 
nuevo salto cultural. 

En la lucha contra la entrada en 
la decadencia del capitalismo toda 
una generación de revolucionarios 
apareció en todo el mundo para 
oponerse a la socialización desna-
turalizada y reificada del capitalis-
mo, la asociación consciente de la 
clase obrera, guiada por el faro de 
la Internacional Comunista.

Con la Revolución Rusa, ésta 
tomó en sus manos la lucha por la 
revolución mundial. Esta gran ta-
rea de asumir su responsabilidad 
por la humanidad sigue siendo 
para nosotros electrizante y emo-
cionante. Aún con la amenaza de 
un embrutecimiento generalizado, 
una indignación moral surge del 
corazón de la clase obrera, que 
hoy sigue siendo una brújula para 
nosotros. La clase obrera está su-
friendo con toda la sociedad bajo 
el peso de la decadencia. La atomi-
zación y la ausencia de perspecti-
va atacan nuestra propia identidad. 
En las confrontaciones del futuro, 
la clase obrera demostrará si es 
capaz de recuperar nuevamente la 
conciencia de su tarea histórica.

En el correr de la historia, hay 
solo un pequeño paso desde la in-
dignación moral a la politización 
de toda una generación. Un salto 
cultural en la historia de la huma-
nidad es posible y necesario, es lo 
que nos enseña la historia viva.

CCI
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100 años de decadencia capitalista
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Ucrania

Campo de batalla 
para potencias imperialistas 

capaces de hacer denuncias gene-
rosas porque no tienen intereses 
particulares en el área que podría 
ponerse en riesgo. El capitalismo 
alemán está en una posición dife-
rente porque tiene vínculos más 
estrechos con Rusia a varios ni-
veles y es probable que sea más 
cauteloso sobre la aplicación de 
sanciones (cuando ya no se trata 
solo de llamados de atención) ya 
que quiere evitar una escalada del 
conflicto para proteger sus inte-
reses económicos. El capitalismo 
británico también está muy inte-
resado en proteger la inversión 
rusa en la ciudad y mantener su 
preocupación sobre Ucrania a un 
nivel retórico.

No es posible tener una actitud 
definitiva sobre la acumulación de 
tropas, tanques y vehículos mi-
litares en las fronteras de Rusia 
con Ucrania. No está claro cuán 

lejos irá Rusia. Esto es debido 
no a la personalidad de Putin, o 
a la personalidad belicosa rusa. 
Esto es debido a que la guerra y 
las amenazas de guerra no pueden 
analizarse cuidadosamente en las 
causas particulares y los resulta-
dos probables. Lo que sí sabemos 
es que en la fase de descomposi-
ción capitalista, las tensiones y los 
antagonismos entre Estados capi-
talistas, cada vez más, toma for-
mas irracionales e impredecibles. 
El resultado del referéndum de 
Crimea es predecible, pero no a lo 
que éste conducirá. Y, por ejem-
plo, en el Mar Báltico, el Cáucaso 
y otros países vecinos de Rusia, 
existe la preocupación de que el 
régimen de Moscú pueda clamar 
nuevamente ‘la protección a las 
minorías rusas’ en otras zonas 
alejadas de Ucrania.

La posición de la clase obrera
En las protestas en Ucrania que 

condujeron al vuelo de Yanuko-
vych a Rusia había muchos ele-
mentos. Algunas tenían ilusiones 
en el potencial de negociación con 
la Unidad Europea, otras fueron 
solo anti-Rusia, un número bas-
tante grande estaba desde luego, 
muy cerca al fascismo tradicional; 
al mismo tiempo muchas estuvie-
ron en las calles debido a un des-
contento por su empeoramiento 
de las condiciones materiales de 
vida. En la práctica, sean las que 
fueren las motivaciones iniciales, 
todas esas energías se canalizaron 
detrás del nacionalismo de la bur-
guesía.

En partes del este de Ucrania, 
en los sectores de las industrias 
del acero y en las zonas mineras, 
así como hay un fuerte sentimien-
to pro-ruso, también hay un enojo 

discernible con los multimillo-
narios “oligarcas”, la burguesía 
ultra rica que ha acumulado una 
gran riqueza con la caída del Es-
tado estalinista. Ha habido mani-
festaciones en Donetsk dirigidas 
contra las autoridades pro-rusas. 
Puede haber gérmenes de protesta 
contra la situación social, aunque, 
en esta etapa es probable que ta-
les movimientos puedan fácilmen-
te ser desviados hacia el callejón 
sin salida nacionalista. La clase 
obrera en Ucrania y Rusia se en-
frenta a una situación muy difícil 
y peligrosa y no es probable que 
sea capaz de escapar de la tram-
pa nacionalista por sí misma –lo 
que solo enfatiza el papel crucial 
de la lucha de clases internacional 
al oponerse a la austeridad de la 
burguesía y su vuelo a la irracio-
nalidad y la guerra.

Car, 15 de marzo

La expulsión del presidente ucra-
niano Yanukovych a Rusia fue 
saludada por algunos como una 
expresión de otra “revolución 
ucraniana”. Desde el punto de 
vista del Estado ruso fue denun-
ciado como un “golpe” ilegal rea-
lizado por “fascistas” en Kiev. En 
realidad Ucrania, que está en total 
bancarrota, es una zona de com-
bate entre las grandes potencias 
capitalistas.

Lo que ha estado ocurriendo ya 
no es como la “Revolución Na-
ranja” de 2004/2005 en Ucrania 
que condujo a la instalación del 
predecesor de Yanukovych, Viktor 
Yushchenko. En cuanto a ser un 
“golpe”, ese lenguaje es la mone-
da común de cualquier régimen 
al describir los acuerdos políticos 
que no aprueba.

Importancia estratégica  
de Ucrania

Obama y Kerry han advertido 
de los peligros de un avance Ruso 
en esa área, e insistieron en que 
las consecuencias de una “anexión 
de puerta trasera” de Crimea se-
rán muy graves. La Unión Eu-
ropea está dispuesta a imponer 
sanciones a Rusia y sus aliados 
en Ucrania. Esto no es una vuel-
ta de las tensiones de la Guerra 
Fría, aunque es evidente que Ru-
sia no puede aceptar una Ucrania 
pro-Occidente. Esto, desde luego, 
no es debido a la riqueza de los 
recursos de Ucrania. La importan-
cia de Ucrania para el capitalismo 
ruso es esencialmente estratégica. 
Por otra parte, la importancia de 
Rusia para Ucrania es limitada, 
aunque, por ejemplo, en 2010, fue 
capaz de obtener un descuento en 
las importaciones de gas ruso a 
cambio de que se ampliara la base 
naval rusa en Crimea.

Desde la época de Pedro el 
Grande, los gobernantes de Rusia 
han luchado por los puertos que 
pueden funcionar durante todo 
el año. Basta mirar un mapa de 
Rusia para ver los puertos im-
portantes como San Petersburgo 
en el mar Báltico y Vladivostok 
en el lejano Oriente (bloqueado 
por hielo durante cuatro meses al 
año), para apreciar lo importante 
que es para Rusia tener un acce-
so al Mar Negro. La flota rusa 
del Mar Negro tiene su base en 
Sebastopol, en Crimea; de hecho, 
Rusia ha tenido una base allí des-
de 1783. Cualquier influencia que 
Rusia podría tener en el Medite-
rráneo Oriental, los Balcanes y el 
Medio Oriente está respaldada por 
la flota del Mar Negro. Aunque 
es la flota rusa más pequeña, en 
comparación con la flota del Nor-
te cuya base está en Múrmansk, la 
flota del Báltico, y la flota del Pa-
cífico con sede en Vladivostok, es 
una parte esencial de la interven-
ción del capitalismo ruso en áreas 
clave del conflicto. “Para Rusia, 
la flota y su base en Sebastopol 
son garantes de sus fronteras del 
sur, y una plataforma para pro-
yectar su poder en el Mar Negro 
y desde allí, en el Mediterráneo. 
Su base es también un punto de 
atraque para tanques petroleros 
rusos destinados al Bósforo y la 
flota tiene por tarea proteger el 
gasoducto del sur de Rusia, una 
vez que esté terminado… La única 
alternativa de Rusia, es su puerto 
en Novorossiysk, que es azotada 
por los vientos, a veces forzado a 
cerrar debido al mal tiempo, y ne-
cesitaría miles de millones de dó-
lares de inversión para establecer 
la flota del Mar Negro” (Reuters, 
7/3/14)

La respuesta al aumento de la 
presencia militar rusa ha variado 
entre los diferentes poderes. Los 
Estados Unidos y Francia han sido 

Declaración internacionalista de Rusia

Ucrania, Rusia
Estamos publicando una declara-
ción producida por el KRAS, un 
grupo anarquista internacionalis-
ta en Rusia, y firmada por otros 
grupos e individuos. Creemos que 
ésta responde al deber elemental 
de los internacionalistas para opo-
nerse a la guerra imperialista no 
apoyando un campo contra el otro, 
sino apoyando los intereses de la 
clase obrera internacional contra 
todos sus explotadores, y denun-
ciando la histeria nacionalista que 
los gobernantes siempre intentan 
impulsar cuando la guerra es una 
amenaza o cuando estalla.

No pensamos, como lo indica 
la declaración, que el conflicto 
entre Rusia y Ucrania pueda pro-
vocar una tercera guerra mundial. 
Las condiciones para tal conflicto 
están ausentes en el presente pe-
ríodo: no existe la constitución de 
bloques imperialistas estables ni 
la clase obrera está derrotada en 
los principales países capitalistas.

Sin embargo, el conflicto sí ex-
presa una grave profundización de 
las tensiones imperialistas a nivel 
mundial y un mayor descenso del 
capitalismo en el caos y el mili-
tarismo. Y aún más  -en aparente 
contradicción con la idea de que 
este conflicto podría ser el pre-
cursor de una conflagración mun-
dial- la declaración también da la 
impresión de que una motivación 
central para las acciones de Rusia 
es desviar o impedir una respuesta 
proletaria a la crisis. El naciona-
lismo es, desde luego, utilizado 
de esta manera durante cualquier 
situación de guerra, pero no es el 
peligro de la lucha de clases la 
que empuja a la burguesía hacia la 
guerra: más bien es lo contrario.

A pesar de estas críticas, que-
remos afirmar nuestra solidaridad 
con los compañeros de KRAS y 
con quienes en Ucrania han firma-
do esta declaración, ya que ellos 
están enfrentando una situación 
particularmente difícil: una atmós-
fera de nacionalismo desenfrena-
do, la omnipresente represión del 
Estado contra los disidentes y la 
violencia no oficial de las pandi-
llas de la ‘nueva derecha’, que es 
sólo una versión recalentada del 
viejo fascismo.

CCI

La lucha de poder entre cla- 
  nes oligárquicos en Ucrania 

amenaza con degenerar en un 
conflicto armado internacional. 
El capitalismo ruso pretende usar 

la redistribución del poder del es-
tado ucraniano con el fin de im-
plementar sus añejas aspiraciones 
imperiales y expansionistas en 
Crimea y Ucrania oriental donde 
tiene fuertes intereses económi-
cos, financieros y políticos.

En el fondo de la próxima ron-
da de la inminente crisis económi-
ca en Rusia, el régimen trata de 
avivar el nacionalismo ruso para 
desviar la atención de los crecien-
tes problemas socio-económicos 
de los trabajadores: los salarios y 
pensiones de pobreza, el desman-
telamiento de la prestación del 
cuidado de la salud, educación 
y otros servicios sociales. En el 
trueno de la retórica nacionalista 
y militar es más fácil completar la 
formación de un Estado autorita-
rio, corporativo basado en valores 
conservadores, reaccionarios y 
políticas represivas.

En Ucrania, la aguda crisis eco-
nómica y política ha llevado a la 
creciente confrontación entre cla-
nes oligárquicos “viejos” y “nue-

vos”, y el primero utilizó incluso 
formaciones ultraderechistas y 
ultranacionalistas para hacer un 
golpe de estado en Kiev. La éli-
te política de Crimea y Ucrania 
oriental no tiene la intención de 
compartir su poder y propiedad 
con los siguientes gobernantes en 
turno en Kiev y están tratando de 
contar con la ayuda del gobierno 
ruso. Ambas partes recurrieron a 
la desenfrenada histeria naciona-
lista: respectivamente, ucraniana 
y rusa. Hay enfrentamientos ar-
mados, derramamiento de sangre. 
Las potencias occidentales tienen 
sus propios intereses y aspiracio-
nes, y su intervención en el con-
flicto podría provocar la Tercera 
Guerra Mundial.

Los grupos beligerantes de los 
jefes, como de costumbre, nos 
obligan a luchar por sus intereses, 
a nosotros, gente común: a los 
asalariados, desempleados, estu-
diantes, pensionados... Emborra-
chándonos con droga nacionalis-
ta, nos ponen uno contra el otro, 

haciéndonos olvidar nuestros ver-
daderos intereses y necesidades: 
a nosotros no nos preocupan sus 
“naciones” y no podemos preocu-
parnos por ellas, puesto que ahora 
estamos preocupados en proble-
mas más vitales y urgentes -cómo 
ganarnos la vida en el sistema que 
encontraron para esclavizarnos y 
oprimirnos.

No sucumbiremos a la intoxi-
cación nacionalista. ¡Al diablo 
con su Estado y sus “naciones”, 
con sus banderas y oficinas! ¡Esta 
no es nuestra guerra, y no debe-
ríamos ir a ella pagando con nues-
tra sangre sus palacios, cuentas 
bancarias y el placer de sentarse 
en las sillas suaves de las autori-
dades!, ¡Y si los jefes en Moscú, 
Kiev, Lviv, Kharkiv, Donetsk y 
Simferopol inician esta guerra, 
nuestro deber es resistir por todos 
los medios disponibles!

¡No a la guerra entre las “na-
ciones”!, ¡No a la paz entre las 
clases!

KRAS, sección rusa de la Asociación Internacional de los Trabajadores (IWA).
Internacionalistas de Ucrania, Rusia, Moldavia, Israel, Lituania

Federación Anarquista de Moldavia
Fracción de los Socialistas Revolucionarios (Ucrania)

La declaración está abierta a la firma en el sitio web de KRAS. Los individuos u organizaciones que 
quieran co-firmar la declaración deben enviar su nombre o el nombre de la organización a KRAS por correo 
electrónico a: comanar30@gmail.com

Viene de la página 4

Captura del “Chapo” Guzmán
encuentran colocación, claro está, 
en los ‘paraísos fiscales’, pero 
también en la utilización directa 
por parte de capitales ‘legales’ 
que hacen el trabajo de ‘lavado’” 
(4). Nos quieren hoy meter en la 
cabeza que la captura de un capo 
es “combatir el tráfico de drogas”, 
al igual que sus promesas de me-
jorar nuestras condiciones de vida, 
al igual que sus promesas sobre 
“salud para todos”, etc., son meros 
artilugios ideológicos para escon-
der las verdaderas intenciones y 
razones. La sociedad burguesa se 
encuentra ante una contradicción 
flagrante, por una lado la clase 
capitalista hace gala de su doble 
moral al “condenar oficialmente” 
las drogas y su tráfico y por otro, 

4)  Ídem.

esta actividad es ya un pilar funda-
mental de su economía, por tanto, 
la lógica del capital con las dro-
gas es la misma que con cualquier 
mercancía: defenderá sus ganan-
cias así sea al precio de destruir a 
la humanidad a través de este fla-
gelo. Este es justamente el drama 
que plantea la dinámica misma 
de la descomposición capitalista: 
el futuro de la humanidad está en 
juego. 

Finalmente, en una situación 
así el golpe a un cártel no significa 
“restar”, es decir, no quiere decir 
menos malos, sino más enfren-
tamientos. “La salida pacífica a 
tal situación es muy improbable 
habida cuenta de la división tan 
aguda de la burguesía en México, 
de modo que resulta difícil creer 

que pueda alcanzar al menos una 
cohesión temporal que permita 
la pacificación. Es el avance de 
la barbarie lo que parece ser la 
tendencia dominante…” (5).  Es el 
proletariado el que sufre la des-
composición de este sistema, es el 
proletariado un rehén de la “lucha 
contra el narcotráfico”, las me-
didas de terror del Estado de una 
fracción contra otra arrasa con 
todo… incluyendo a los trabajado-
res… y ante esto el futuro no está 
en las autodefensas (6) sino en la 
lucha de clase, en la lucha por de-
rribar este sistema podrido que nos 
arrebata la vida y el futuro.

Marsan, 13 de marzo

5)  Ídem.
6)  Ver artículo en esta edición.
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REUNIONES PÚBLICAS
www.internationalism

Correo electrónico: 
mexico@internationalism.org

LA CCI EN INTERNET 

LUGARES DONDE PUEDES ADQUIRIR NUESTRA PRENSA

El tema de la RP se publicará
en la web a finales de enero

es.internationalism.org

La CCI organiza reuniones abiertas a todo el público donde tomamos posición 
sobre acontecimientos de actualidad y problemas importantes 

del movimiento obrero.
La próxima reunión será el sábado 24 de mayo de 2014, 15:00 h. 

Cd. de México
“Universidad Obrera de México”, San Ildefonso 72

casi esquina con 3a Calle de Vanegas, Centro Histórico 06020
 (a 4 cuadras del metro Zócalo)

CAMBIO DE DIRECCIÓN POSTAL

Cd. de México, DF
• � Puesto de revistas 

Frente a la puerta de la UAM 
Unidad Iztapalapa

Cd. de Puebla, Pue.
Puestos de revistas 
• � 3 Oriente esquina 4 Sur
• � Café Teorema, 2 Poniente,  

entre 7 y 9 sur,  
Col. Centro.

• � Librería Profética 
3 sur no. 701, Centro 
Puebla, Puebla

Guadalajara, Jal.
• � Tianguis Cultural 

Plaza Juárez 
Zona Roja

Cd. de Toluca, Edo. Mex.
• � “Publicaciones Muciño” 

Morelos 500 Poniente, 
Col. Centro

Los Mochis, Sin.
• � Librerías “Mochis” 

Suc. Av. Miguel Hidalgo,  
Suc. Calle Madero 402

Cd. de Querétaro, Qro.
• � Librería "Universitaria" 

Hidalgo 299 
Frente a Cd. Universitaria

• � Puesto de revistas 
Esq. Ezequiel Montes y Madero

Navojoa, Sonora
• � Librería “San Judas” 

Interior del Mercado Municipal 
Navojoa, Sonora

Morelia, Mich.
• � Puesto de revistas 

Av. Fco. I. Madero,  
esq con B. Juárez  
(Portal Galeana) 
Centro de Morelia

Ecatepec, Edo. Mex.
• � Libreria de viejo,  

“La Historia sin fin” 
Av. Morelos 203 
San Cristobal centro 
(a un costado de Waldos)

PUBLICACIONES TERRITORIALES DE LA CCI

ACCIÓN PROLETARIA
Escribir a la dirección 
de “Révolution Internationale”

COMMUNIST INTERNATIONALIST
(en lengua indi)
POB 25, NIT, Faridabad 121 00
Haryana – INDIA

INTERNACIONALISMO
(Venezuela)
cambio de dirección postal

INTERNATIONALISM
PO Box 288 New York
N. Y. 10018-0288
USA

INTERNATIONALISME
BP 1134, BXL 1-1000
Bruxelles – BELGICA

INTERNATIONELL REVOLUTION
IR, Box 21106, 100 31
Stockholm – SUECIA

RÉVOLUTION INTERNATIONALE
Mail Boxes 153
108, rue Damremont 
75018 París – FRANCIA

RIVOLUZIONE INTERNAZIONALE
CP 469, 80100
Napoli – ITALIA

WELTREVOLUTION
Postfach 410308, 50863
Koln – ALEMANIA

WELTREVOLUTION
Postfach 2216 CH 8026
 Zürich – SUIZA

WERELD REVOLUTIE
P.O. Box 339, 2800 AH 
Gouda – PAÍSES BAJOS

WORLD REVOLUTION
BM Box 869
London WC1 N3 XX
GRAN BRETAÑA

• �Revista Internacional, 4 números: 
$90 normal; suscr. de apoyo: $140

• �Revolución Mundial, 6 números: 
$90 normal; suscr. de apoyo: $130

• �Revista Internacional + Revolución Mundial: 
$160 normal; suscr. de apoyo: $200

• �Acción Proletaria (España), 6 números: $160
• �Internacionalismo (Venezuela), 2 números: $50

¡SUSCRÍBETE A LA PRENSA DE LA CCI!
Contrariamente a las organizaciones burguesas que tienen sub-
venciones de la clase dominante y de su Estado para asegurar la 
defensa de los intereses del capital, la organización revolucionaria 
no vive mas que gracias a las cotizaciones de sus militantes. 
Lectores: su suscripción es un acto político consciente de soli-
daridad y de apoyo a la defensa de las ideas revolucionarias. Es 
parte de la defensa de los intereses de la clase de la cual depende 
el porvenir de la humanidad.
Suscribirse a la prensa de la CCI es comprometerse a su lado en 
el combate contra las mentiras y mistificaciones de la burguesía, 
contra sus medios de propaganda y de intoxicación ideológica.

Aviso
Debido a las condiciones políticas actuales en Venezuela, el 
apartado postal ha sido cerrado. Pedimos a nuestros lectores en-
viar sus correos al apartado postal de Francia o por internet a:
venezuela@internationalism.org
Igualmente, el apartado postal en Australia está temporalmente 
suspendido.
Pedimos a nuestros lectores enviar sus correos al apartado postal 
de la CCI en Inglaterra o a:uk@internationalism.org

REVOLUCIÓN MUNDIAL
Apdo. Postal 15-024, CP. 02600, Distrito Federal, MÉXICO

152

Nuestras posiciones

• Desde la Primera Guerra mundial, el 
capitalismo es un sistema social deca-
dente. En dos ocasiones ya, el capita-
lismo ha sumido a la humanidad en un 
ciclo bárbaro de crisis, guerra mundial, 
reconstrucción, nueva crisis. En los 
años 80, el capitalismo ha entrado 
en la fase última de su decadencia, 
la de su descomposición. Sólo hay 
una  alternativa a ese declive histórico 
 irreversible : socialismo o barbarie, 
revolución comunista mundial o des-
trucción de la humanidad.

• La Comuna de París de 1871 fue el 
primer intento del proletariado para lle-
var a cabo la revolución, en una época 
en la que las condiciones no estaban 
todavía dadas para ella. Con la entrada 
del capitalismo en su período de deca-
dencia, la Revolución de octubre de 
1917 en Rusia fue el primer paso 
de una auténtica revolución comunista 
mundial en una oleada revolucionaria 
internacional que puso fin a la gue-
rra imperialista y se prolongó durante 
algunos años. El fracaso de aquella 
oleada revolucionaria, especialmente 
en Alemania en 1919-23, condenó la 
revolución rusa al aislamiento y a una 
rápida degeneración. El estalinismo no 
fue el producto de la revolución rusa. 
Fue su enterrador.

• Los regímenes estatalizados que, con 
el nombre de « socialistas » o « comu-
nistas » surgieron en la URSS, en los 
países del Este de Europa, en China, 
en Cuba, etc., no han sido sino otras 
formas, particularmente brutales, de 
la tendencia universal al capitalismo 
de Estado propia del período de deca-
dencia.

• Desde principios del siglo XX, todas 
las guerras son guerras imperialistas 
en la lucha a muerte entre Estados, 
pequeños o grandes, para conquistar 
un espacio en el ruedo internacional 
o mantenerse en el que ocupan. Sólo 
muerte y destrucciones aportan esas 
guerras a la humanidad y ello a una 
escala cada vez mayor. Sólo mediante 
la solidaridad internacional y la lucha 
contra la burguesía en todos los paí-
ses podrá oponerse a ellas la clase 
obrera.

• Todas las ideologías nacionalistas 
de « independencia nacional », de « 
derecho de los pueblos a la autodeter-
minación », sea cual fuere el pretexto, 
étnico, histórico, religioso, etc., son 
auténtico veneno para los obreros. Al 
intentar hacerles tomar partido por una 
u otra fracción de la burguesía, esas 
ideologías los arrastran a oponerse 
unos a otros y a lanzarse a mutuo 
degüello tras las ambiciones de sus 
explotadores.

• En el capitalismo decadente, las 
elecciones son una mascarada. Todo 

llamamiento a participar en el circo 
parlamentario no hace sino reforzar 
la mentira de presentar las elecciones 
como si fueran, para los explotados, 
una verdadera posibilidad de escoger. 
La « democracia », forma particular-
mente hipócrita de la dominación de la 
burguesía, no se diferencia en el fondo 
de las demás formas de la dictadura 
capitalista como el estalinismo y el 
fascismo.

• Todas las fracciones de la burguesía 
son igualmente reaccionarias. Todos los 
autodenominados partidos « obreros », 
« socialistas », « comunistas » (o « ex 
comunistas », hoy), las organizaciones 
izquierdistas (trotskistas, maoístas y ex 
maoístas, anarquistas oficiales) forman 
las izquierdas del aparato político del 
capital. Todas las tácticas de « frente 
popular », « frente antifascista » o « 
frente único », que pretenden mezclar 
los intereses del proletariado a los de 
una fracción de la burguesía sólo sir-
ven para frenar y desviar la lucha del 
proletariado.

• Con la decadencia del capitalismo, 
los sindicatos se han transformado 
por todas partes en órganos del orden 
capitalista en el seno del proletariado. 
Las formas sindicales de organización, 
« oficiales » o de « base » sólo sirven 
para someter a la clase obrera y encua-
drar sus luchas.

• Para su combate, la clase obrera debe 
unificar sus luchas, encargándose ella 
misma de su extensión y de su organi-
zación, mediante asambleas generales 
soberanas y comités de delegados ele-
gidos y revocables en todo momento 
por esas asambleas.

• El terrorismo no tiene nada que ver 
con los medios de lucha de la clase 
obrera. Es una expresión de capas 
sociales sin porvenir histórico y de la 
descomposición de la pequeña burgue-
sía, y eso cuando no son emanación 
directa de la pugna que mantienen 
permanentemente los Estados entre sí ; 
por ello ha sido siempre un terreno 
privilegiado para las manipulaciones 
de la burguesía. El terrorismo pre-
dica la acción directa de las pequeñas 
minorías y por todo ello se sitúa en 
el extremo opuesto a la violencia de 
clase, la cual surge como acción de 
masas consciente y organizada del pro-
letariado.

• La clase obrera es la única capaz de 
llevar a cabo la revolución comunista. 
La lucha revolucionaria lleva necesa-
riamente a la clase obrera a un enfren-
tamiento con el Estado capitalista. Para 
destruir el capitalismo, la clase obrera 
deberá echar abajo todos los Estados y 
establecer la dictadura del proletariado 
a escala mundial, la cual es equivalente 
al poder internacional de los Consejos 
obreros, los cuales agruparán al con-
junto del proletariado.

• Transformación comunista de la 
sociedad por los Consejos obreros no 
significa ni « autogestión », ni « nacio-
nalización » de la economía. El comu-
nismo exige la abolición consciente 
por la clase obrera de las relaciones 
sociales capitalistas, o sea, del trabajo 
asalariado, de la producción de mer-
cancías, de las fronteras nacionales. 
Exige la creación de una comunidad 
mundial cuya actividad total esté orien-
tada hacia la plena satisfacción de las 
necesidades humanas.

• La organización política revoluciona-
ria es la vanguardia del proletariado, 
factor activo del proceso de genera-
lización de la conciencia de clase en 
su seno. Su función no consiste ni 
en « organizar a la clase obrera », 
ni « tomar el poder » en su nombre, 
 sino en participar activamente en la 
 unificación de las luchas, por el control 
de éstas por los obreros mismos, y en 
exponer la orientación política revolu-
cionaria del combate del proletariado.

Nuestra actividad

– La clarificación teórica y política de 
los fines y los medios de la lucha del 
proletariado, de las condiciones his-
tóricas e inmediatas de esa lucha.

– La intervención organizada, unida 
y centralizada a nivel internacional, 
para contribuir en el proceso que 
lleva a la acción revolucionaria de 
la clase obrera.

– El agrupamiento de revolucionarios 
para la constitución de un auténtico 
partido comunista mundial, indis-
pensable al proletariado para echar 
abajo la dominación capitalista y en 
su marcha hacia la sociedad comu-
nista.

Nuestra filiación

Las posiciones de las organizaciones 
revolucionarias y su actividad son el 
fruto de las experiencias pasadas de 
la clase obrera y de las lecciones que 
dichas organizaciones han ido acumu-
lando de esas experiencias a lo largo 
de la historia.

La CCI se reivindica de los aportes 
sucesivos de la Liga de los Comu-
nistas de Marx y Engels (1847-52), 
de las tres Internacionales (la Asocia-
ción internacional de los trabajadores, 
1864-72, la Internacional socialista, 
1884-1914, la Internacional comu-
nista, 1919-28), de las Fracciones 
de izquierda que se fueron separando 
en los años 1920-30 de la Ter cera inter-
nacional (la Internacional comunista) 
en su proceso de dege neración, y más 
particularmente de las Izquierdas ale-
mana, holandesa e  italiana.

La Revista Internacional es el órgano de la Corriente Comunista Internacional
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Es todavía con débiles fuerzas que los re-
volucionarios deben hacer frente a tareas 
gigantescas. Por ello, hacemos un llamado 
a todos nuestros simpatizantes a contribuir 
en la difusión de nuestras publicaciones 
colocándolas en librerías y puestos de 
periódicos. Les invitamos también a que 
nos hagan llegar críticas y comentarios, 
así como las informaciones y discusiones 
sobre lo que ocurre en las filas obreras, las 
cuales nos serían sumamente útiles.
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y otras  
contribuciones:

$ 390



Nu e s t r as p o s icion e s
• Desde la Primera Guerra Mundial, el capi-
talismo es un sistema social decadente. En 
dos ocasiones ya, el capitalismo ha sumido 
a la humanidad en un ciclo bárbaro de crisis, 
guerra mundial, reconstrucción, nueva crisis. 
En los años 80, el capitalismo ha entrado 
en la fase última de su decadencia, la de su 
descomposición. Solo hay una alternativa a 
ese declive histórico irreversible: socialismo 
o barbarie, revolución comunista mundial o 
destrucción de la humanidad.

• La Comuna de París de 1871 fue el primer 
intento del proletariado para llevar a cabo la 
revolución, en una época en la que las con-
diciones no estaban todavía dadas para ella. 
Con la entrada del capitalismo en su período 
de decadencia,  la Revolución de Octubre 
de 1917 en Rusia fue el primer paso de una 
auténtica revolución comunista mundial en 
una oleada revolucionaria internacional que 
puso fin a la guerra imperialista y se prolongó 
durante algunos años. El fracaso de aquella 
oleada  revolucionar ia ,  especia lmente  en 
Alemania en 1919-23, condenó la revolución 
rusa al aislamiento y a una rápida degenera-
ción. El estalinismo no fue el producto de la 
revolución rusa. Fue su enterrador.

• Los regímenes estatalizados que, con el 
nombre de “socialistas” o “comunistas” sur-
gieron en la URSS, en los países del Este de 
Europa, en China, en Cuba, etc., no han sido 
sino otras formas, particularmente brutales, 
de la tendencia universal al capitalismo de 
Estado propia del período de decadencia.

• Desde principios del siglo XX todas las 
guerras son guerras imperialistas en la lucha 
a muerte entre Estados, pequeños o grandes, 
para conquistar un espacio en el ruedo in-
ternacional o mantenerse en el que ocupan. 
Solo muerte y destrucciones aportan esas 
guerras a la humanidad y ello a una escala 
cada vez mayor. Solo mediante la solidaridad 
internacional y la lucha contra la burguesía 

en todos los países podrá oponerse a ellas la 
clase obrera.

• Todas las ideologías nacionalistas de “in-
dependencia nacional”, de “derecho de los 
pueblos a la autodeterminación”, sea cual 
fuere el pretexto étnico, histórico, religioso, 
etc., son auténtico veneno para los obreros. 
Al intentar hacerles tomar partido por una u 
otra fracción de la burguesía, esas ideologías 
los arrastran a oponerse unos a otros y a lan-
zarse a mutuo degüello tras las ambiciones 
de sus explotadores.

• En el capitalismo decadente, las eleccio-
nes son una mascarada. Todo llamamiento a 
participar en el circo parlamentario no hace 
sino reforzar la mentira de presentar las elec-
ciones como si fueran, para los explotados, 
una verdadera posibilidad de escoger.  La 
“democracia”, forma particularmente hipó-
crita de la dominación de la burguesía, no se 
diferencia en el fondo de las demás formas de 
la dictadura capitalista como el estalinismo 
y el fascismo.

• Todas las fracciones de la burguesía son 
igualmente reaccionarias. Todos los auto-
denominados partidos “obreros”, “socialis-
tas”, “comunistas” (o “ex comunistas”, hoy), 
las organizaciones izquierdistas (trotskistas, 
maoístas, y ex maoístas, anarquistas oficia-
les) forman las izquierdas del aparato político 
del capital .  Todas las tácticas de “frente 
popular” ,  “f rente  ant i fascis ta”  o  “frente 
único”, que pretenden mezclar los intereses 
del proletariado a los de una fracción de la 
burguesía solo sirven para frenar y desviar 
la lucha del proletariado.

•  Con la decadencia del  capital ismo, los 
sindicatos se han transformado por todas 
partes en órganos del orden capitalista en el 
seno del proletariado. Las formas sindicales 
de organización,  “oficiales” o de “base” 
solo sirven para someter a la clase obrera y 
encuadrar sus luchas.

• Para su combate, la clase obrera debe uni-
ficar sus luchas, encargándose ella misma de 
su extensión y de su organización, mediante 
asambleas generales soberanas y comités 
de delegados elegidos y revocables en todo 
momento por esas asambleas.

• El terrorismo no tiene nada que ver con 
los medios de lucha de la clase obrera. Es 
una expresión de capas sociales s in por-
venir histórico y de la descomposición de 
la pequeña burguesía, y eso cuando no son 
emanación directa de la pugna que mantienen 
permanentemente los Estados entre sí; por 
ello ha sido siempre un terreno privilegiado 
para las manipulaciones de la burguesía. El 
terrorismo predica la acción directa de las 
pequeñas minorías y por todo ello se sitúa en 
el extremo opuesto a la violencia de clase, la 
cual surge como acción de masas consciente 
y organizada del proletariado.

• La clase obrera es la única capaz de llevar 
a cabo la revolución comunista. La lucha re-
volucionaria lleva necesariamente a la clase 
obrera a un enfrentamiento con el Estado 
capitalista. Para destruir el capitalismo, la 
clase obrera deberá echar abajo todos los 
Estados y establecer la dictadura del prole-
tariado a escala mundial, la cual es equiva-
lente al poder internacional de los Consejos 
Obreros, los cuales agruparán al conjunto 
del proletariado.

• Transformación comunista de la sociedad 
por  los  consejos  obreros  no s ignif ica  ni 
“auto-gestión”, ni “nacionalización” de la 
economía. El comunismo exige la abolición 
consciente por la clase obrera de las relacio-
nes sociales capitalistas, o sea, del trabajo 
asalariado, de la producción de mercancías, 
de las fronteras nacionales. Exige la creación 
de una comunidad mundial cuya actividad to-
tal esté orientada hacia la plena satisfacción 
de las necesidades humanas.

•  La organización polít ica revolucionaria 
es la  vanguardia del  proletar iado,  factor 

activo del proceso de generalización de la 
conciencia de clase en su seno. Su función 
no consiste ni en “organizar a la clase obre-
ra”, ni “tomar el poder” en su nombre, sino 
en participar activamente en la unificación 
de las luchas, por el control de éstas por los 
obreros mismos, y en exponer la orientación 
po l í t i ca  revo luc ionar ia  de l  combate  de l 
proletariado.

Nue s t r a ac t i v i da d
• La clarificación teórica y política de los fi-
nes y los medios de la lucha del proletariado, 
de las condiciones históricas e inmediatas 
de esa lucha.

• La intervención organizada, unida y centra-
lizada a nivel internacional, para contribuir 
en el proceso que lleva a la acción revolu-
cionaria de la clase obrera.

• El agrupamiento de revolucionarios para la 
constitución de un auténtico partido comunis-
ta mundial, indispensable al proletariado para 
echar abajo la dominación capitalista y en su 
marcha hacia la sociedad comunista.

Nue s t r a f i l i ación
Las posiciones de las organizaciones revo-

lucionarias y su actividad son el fruto de las 
experiencias pasadas de la clase obrera y de 
las lecciones que dichas organizaciones han 
ido acu-mulando de esas experiencias a lo 
largo de la historia.

La CCI se reivindica de los aportes sucesi-
vos de la Liga de los Comunistas de Marx y 
Engels (1847-52), de las tres Internacionales 
(la Asociación Internacional de los Trabaja-
dores, 1864-72, la Internacional Socialista, 
1889-1914,  l a  In te rnac iona l  Comunis ta , 
1919-28), de las Fracciones de izquierda que 
se fueron separando en los años 1920-30 de 
la Tercera Internacional (la Internacional 
Comunista) en su proceso de degeneración, 
y más particularmente de las Izquierdas ale-
mana, holandesa e italiana.

órgano de la corriente comunista internacional en m é x i c o

revolución mundial
Proletarios de todos los países, ¡uníos!

Social 

100 años de decadencia capitalista

Sigue en la 5

del mundo consciente, ¡el socia-
lismo! El marxismo tiene la capa-
cidad de dar una mirada lúcida y 
no mistificada sobre la historia y 
reconocer las grandes tendencias. 
Esto no significa que puede leer 
el futuro en una bola de cristal. 
No podemos predecir cuándo se 
producirá la revolución mundial, 
ni siquiera si en realidad se lleva-
rá a cabo. Sin embargo, debemos 
defender y comprender en profun-
didad, contra todas las resistencias 
e incomprensiones que afectan in-
cluso a algunos revolucionarios, la 
enorme importancia histórica que 
constituye la entrada del capitalis-
mo en su decadencia. La alterna-
tiva ante la cual nos encontramos 
luego de 100 años puede resumir-
se como sigue: el próximo salto 
social y cultural será hacia el so-
cialismo o la barbarie. 

La gravedad de esta alternati-
va es más dramática que en cual-
quier otra época conocida hasta 
hoy debido a que el aumento de 
las contradicciones entre las fuer-
zas productivas y las relaciones de 
producción abre la posibilidad no 
solo de decadencia social y cultu-
ral, sino la destrucción total de la 
especie humana. Al mismo tiempo, 
hay enormes posibilidades históri-
cas para un mayor desarrollo: la 
entrada en la “verdadera” historia 
consciente de la humanidad. 

El modelo capitalista de socia-
lización ha logrado el mayor éxi-
to en la historia de la humanidad. 
El capitalismo absorbió todos los 
antecedentes culturales de otras 
sociedades y creó por primera 
vez una sociedad mundial. La for-
ma central de la explotación es el 
trabajo asalariado, que hace posi-
ble la apropiación y acumulación 
de plusvalía, la apropiación de la 
enorme capacidad productiva crea-
da por el trabajo asociado, sociali-
zado. Es lo que explica la incompa-
rable explosión técnica y científica 
ligada a la historia del surgimiento 

del capitalismo. Pero una de las 
peculiaridades de la socialización 
capitalista es que se lleva a cabo de 
manera inconsciente, determinado 
por una legislación que –aunque 
es expresión de relaciones socia-
les determinadas, el intercambio 
de mano de obra por salarios en-
tre los productores y dueños de los 
medios de producción–, se presen-
ta como “natural”, “inmutable” y 
por lo tanto, fuera del alcance de 
cualquier ser humano... Es en esta 
visión de la realidad mistificada, 
reificada, donde los seres huma-
nos y las relaciones entre ellos se 
convierten en “cosas”, que el con-
siderable aumento de los recursos 
materiales, las fuerzas productivas 
aparece como un producto del ca-
pital y no como un producto del 
trabajo humano. Sin embargo, con 
la conquista del mundo, se verifica 
que la tierra es redonda y finita. Se 
crea el mercado mundial (después 
de la destrucción de formas alter-
nativas de producción, tales como 
la producción textil china, india 
u otomana). Aunque el éxito del 
modo capitalista de producción 
constituye una etapa progresista 
en la historia humana, el salto de 
la revolución industrial significó 
para la vasta mayoría de la pobla-
ción en el corazón del capitalismo 
la destrucción de las formas de 
vida existentes anteriormente así 
como una explotación feroz, mien-
tras que en el resto de grandes par-
tes del resto del mundo, significó 
epidemias, hambre y esclavitud. 
El capitalismo es sin duda la rela-
ción de explotación más moderna, 
pero finalmente también más pa-
rásita que sus predecesores. Para 
mantener funcionando la máquina 
de la acumulación, la socialización 
capitalista requiere cada vez más 
materias primas y mercados y debe 
ser capaz de contar con una reser-
va de seres humanos obligados a 
vender su fuerza de trabajo para 
sobrevivir. Por eso su victoria so-

bre modos de producción previos 
significaba la ruina y el hambre de 
los anteriores.

El capitalismo se presenta como 
el objetivo y el apogeo del desa-
rrollo humano. Según su ideolo-
gía, no hay nada más allá del ca-
pitalismo. Para ello, esta ideología 
debe ocultar dos cosas: en primer 
lugar que el capitalismo depende 
históricamente del más alto grado 
de las relaciones de producción 
y del medio extra capitalista, por 
otro lado que la socialización capi-
talista, como todas las formas que 
le precedieron en la historia de la 
humanidad, es solo un paso en el 
proceso del devenir consciente de 
la humanidad. La fuerza impul-
sora de la acumulación produce 
continuamente contradicciones 
internas, que se descargan de for-
ma eruptiva en las crisis. En la fase 
ascendente del capitalismo, estas 
crisis fueron superadas por la des-
trucción del capital excedente y la 
conquista de nuevos mercados. El 
nuevo equilibrio se acompañaba 
de una nueva extensión de las re-
laciones sociales capitalistas, pero 
con el reparto del mercado mun-
dial entre las potencias centrales 
del capitalismo, este alcanza un 
límite. En este momento, los gran-
des Estados nacionales no pueden 
continuar su conquista del mundo 
más que a expensas del otro; el 
pastel está totalmente repartido, 
cada uno ya no puede aumentar su 
cuota sin reducir la de los otros.

Los Estados desarrollan una ca-
rrera armamentista y se degüellan 
entre sí en la primera guerra mun-
dial. En una carnicería de amplitud 
mundial, las fuerzas productivas 
encadenadas por relaciones de 
producción históricamente obso-
letas se transforman en una fuerza 
destructiva de enorme poder. Con 
la entrada del capitalismo en su 
decadencia, la guerra se convierte 
en una cuestión de equipamiento 

Desde hace un siglo, nos encon-
tramos en una nueva encrucijada 
en la historia de la humanidad. Ya 
en el siglo XIX la clase obrera con 
claridad aguda ya calificaba a este 
periodo bisagra con la fórmula: 
“socialismo o barbarie”. Sin em-
bargo, la lucidez del análisis mar-
xista que contiene y expresa esta 
consigna no debe reducirse a una 
fórmula hueca. Es por ello que nos 
gustaría subrayar aquí brevemente 
su importancia histórica y profun-
didad.

Al dirigirnos a los lejanos orí-
genes oscuros del género humano, 
no podemos más que sorprender-
nos e impresionarnos por los pa-
sos importantes que han marcado 
la emergencia del hombre y que 
marcaron su desarrollo desde en-
tonces: el lenguaje, la escritura, la 
danza, la arquitectura, la produc-
ción de una inmensa cantidad de 
mercancías, y su capacidad para 
crear esta diversidad y riqueza de 
necesidades morales, culturales, 
intelectuales –todo esto representa 
una aceleración histórica que nos 
quita la respiración. 

Pero si fijamos nuestra atención 
sobre las diferentes épocas de la 
historia humana, debemos tam-
bién reconocer que no ha habido, y 
no hay ningún desarrollo continuo 
y progresivo. 

Después de la aparición de las 
sociedades de clase y el nacimiento 
de las grandes “culturas” debemos 
concluir que casi la totalidad de 
estas últimas irremediablemente 
han desaparecido y que solo algu-
nas se transforman en algo nuevo. 
Constatamos numerosas épocas 
de regresión cultural y olvido del 
acervo, generalmente acompañado 
por un aniquilamiento moral de los 
hombres y un enorme embruteci-
miento de las relaciones humanas. 

En la base de los progresos rea-
lizados por la especie humana está 
su capacidad para transformar la 
naturaleza para la satisfacción de 

sus necesidades, en primer lugar 
materiales, y en su capacidad para 
mejorar y desarrollar sus medios y 
técnicas de producción, a las que 
Marx llama las “fuerzas produc-
tivas”. Se trata básicamente del 
grado de desarrollo de estas fuer-
zas productivas y la división del 
trabajo que éstas implican lo que 
determina la forma en que esta 
sociedad está organizada para fun-
cionar, “las relaciones de produc-
ción”. Cuando éstas son el marco 
idóneo para el desarrollo de las 
primeras, la sociedad conoce un 
crecimiento, no solo en términos 
materiales, sino también cultura-
les y morales. Pero cuando estas 
relaciones de producción se con-
vierten en un obstáculo, la socie-
dad conoce convulsiones crecien-
tes y se encuentra amenazada por 
la barbarie. Uno de los pilares del 
imperio romano era la explotación 
de esclavos, particularmente para 
las labores agrícolas, pero cuando 
aparecieron nuevas técnicas agrí-
colas, estas no podían ser echadas 
a andar por productores que tenían 
un estatuto más bajo que el ganado 
lo cual constituye una de las cau-
sas de la decadencia y el colapso 
de este imperio.

Hoy, podemos ver el esplendor 
de los grandes avances cultura-
les  (1), desde la revolución neo-
lítica, hasta el renacimiento, el 
humanismo y la Revolución Rusa 
como un preludio de la revolución 
mundial. Estos avances cultura-
les han sido el resultado de largos 
períodos de lucha, donde las nue-
vas relaciones sociales triunfaban 
sobre las viejas. Estos grandes 
avances culturales nos llevan al 
siguiente: la primera socialización 

1)  Seamos claros que reagrupamos bajo 
el término de “cultura” todo lo que hace 
una sociedad dada: incluyendo su forma 
de reproducirse físicamente, pero tam-
bién toda su producción artística, cientí-
fica, técnica y moral.


